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SECCION DOCTRINAL.
L A S  M IR A S  Y  E L  OBJETO  

«juo deben tener los médicos que desean el verdadero engrande- 

oimiento de la ciencia.

Bajo el ep ígrafe s ig u ie n te :  « ¿ Q u é  m iras y  qué o b -  
»jelo  deben tener los m édicos españoles que desean  el 
«verdadero engrandecim iento de la m edicina nacional?» 
na publicado e l Sr. .¡Vmetller en La España Médica, 
periódico que r e d a c ta , un estenso artículo; y lom ando  
en e l por m otivo la im pugnación de la s  ideas con sig ­
nadas en m i artículo  Y , correspondiente á la serie  que 
publico en este  periódico, deíiende el fondo de su Dis­
cipo inaugural de la  som era crítica  que h ice de é l , en 
el num ero 3 H  de E l  S i g l o  N Ié d i c o .

A plaudo, an te lodo, la determ inación que había toma­
do mi digno com pañero de no ocuparse en la  con testa ­
ción a este  e sc r ito , aun arrostrando el sin fundam ento  
con que pudiera sospecharse que sem ejante artículo  
naDna podido m olestarle; co sa , en verdad, bien ajena á

1 intención y , m ás aun, con  oí conocim iento que tengo 
ue m i insigniticante im portancia , la cu a l, por desgracia  

P'*Oííuc¡r cosas tan altas q u e se a n  bastantes  
t “ia  llam ar la  atención , ni por fortuna para m ortificar 
«tnrn insignificante de m is com profe-
n w  p u es , a l aplauso de aq u ella  determ i-
en r!. ’ . ®^” ^orraidad en que estoy  con el Sr. A m etller  
sa n ^ que m erecen  los fueros de la p ren -
rí]P ® . e l sin  fundam ento con que se entablan  
1 m icas que coartan en cierto m odo la libertad de los 

lOMO V il.

que la  m a n eja n , y  la  esterilidad  que gen era lm en te  
acom paña á ta l p;énero de co n tro v ersia s , por la fu tileza  
m ism a de su origen . A p lau d o , a d em á s, aquella  d eter­
m inación , porque ta les  son los m ism os m otivos que m e  
im piden prolongar en  el periódico este  debate á m ás del 
presente a r t íc u lo , e l cual escribo para mi com pañero  
com o prueba de cortesía ; com o pretesto que tom o para 
darle las gracias por la  bondad que ha ten id o , con sa ­
grando á m i hum ildad un breve ra to ; para situarm e, 
con toda la  claridad y precisión que m e sean  p osib les, 
en el "verdadero punto de m is creen cias, y para conclu ir  
de rendir aquí á e sta  m ateria e l justo  tributo que su  im ­
portancia m erece.

Cuando las n a c io n es , después de un largo período de 
abatim iento c ien lí t ic o , com ienzan á dar señ a les de nue­
va vida espontán ea y  p r o p ia , es  ciertam ente de sum a  
im  portancia la  e lección  del cam ino que deban tom ar, 
para proseguir por é l hasta  llegar al térm ino d e perfec­
ción p o s ib le ; p u e s , a c a s o , de esto  depende el buen  
su ceso  ó el acabam iento de tan preciosas fuerzas 
en estér iles  ro d eo s , sendas p eligrosas y  laberintos  
in ex tr icab les.

Yo bien quisiera en la  ocasión  p r e se n te , cuando veo  
ap licab le á la  m edicina patria esta  tésis  g e n e r a l, no ya  
tener un inm enso caudal de erudición escojída para  
suspender a l lector; ni la elocuencia  su ficiente para  
hacerle  sentir y  m over su  ánim o hácia  la  parte que m i 
d eseo  quisiera y m i ju ic io  reputase com o b u en a , sino  
so lam en te saber la  verdad para decirla  desnuda y sin  
adornos, tal y com o su ele  brotar, espontánea y  herm osa, 
de los iáb ios inspirados por el verdadero talento; porque 
se  trata d e E spaña ; porque se  trata de la m edicina e s ­
p a ñ o la , tan poco y m al juzgada por los estranjeros- 
porque se  trata de los m édicos esp añ oles, tan laboriosos  
com o pensadores, g ra v es , sensatos y  sufridos, á los cu a les  
quisiera yo  ver brillar en  el íirm am enlo científico con  
luz de so les  eterna y  apacib le . Al considerar y m edir tan  
gran deseo , tiem bla la p lum a en m i m ano d éb il, v  no sé  
ciertam ente cóm o m e atreví á tocar esta  m ateria n fá  insis­
tir ahora con doble ahinco. Inm ensa pesadum bre fuera ia  
m ía, si su p iese que por m í a lguno se  estrav iaba: h ab lo , 
p ues, no obstante este  tem or, con la autoridad que m e  
da el silencio  de los m ás autorizados; con la coníianza  
que tengo en la  sensatez de m is lectores, y  con la  pro­
m esa que hago de no señalar para e l progreso de la  m e­
dicina pátria cam ino alguno n u ev o , inventado por raí, 
ipobre m iop e!, ni otro de los abandonados ya  por la  sen ­
tencia inapelab le de la esperiencia  d e los s ig lo s , sino
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5 0 E L  S I G L O  M E D IC O .

a(iiiel que desde la  G recia sab ia  nos señaló  el m ás sabio  
d e los m édicos; aquel que siguieron con alentados y  s e ­
guros pasos los varones m ás ilustres y fam osos; aíiuel 
([ue lom aron nuestros com patriotas m ás d istinguidos; 
aq u el, en  íin , que llenaron do flores las lágrim as de la 
hum anidad agradecida , y  cubrieron de frutos sabrosisi- 
m os las coiKiuistas del hum ano saber por lodos los ám ­
b itos del co iiocim ienlo .

«Se trata de sa b er , d ice el Sr. A m elller , sí los m édi- 
»cos españoles contem poráneos van por e l  m ejor ca m i-  
» n o ; se  trata de averiguar s i la m edicina pálria de 
«nuestros d ias tiene e l carácter y las tendencias que 
«debe tener.»

(cEl Sr. Garófalo , d ice á continuación, resu e lv e  este  
«problem a de una m anera a lirm a liv a , si bien se  v é  en  
«la  precisión de estab lecer un sin  núm ero de sa lvedades  
»y d e d eten erse á esp licar, m ás do una v ez , pensam ien- 
»Íos contradictorios y confusos.»

P ara  probar estos a ser to s , copia  ín tegram ente los 
núm eros 5 1 7  y 5 1 8  de mi artículo Y , d ecid ien d o , por 
tin, que estoy  contradictorio a l confesar la  bondad del 
clasic ism o m édico español del sig lo  x v i y la del pábulo  
y  fom ento que por entonces com enzaron á dar en el es- 
Iranjero á  los ram os d e la ciencia y accesor ia s; pues, 
siendo esto  a si, no debe pre.sentarse com o m odelo digno  
d e im itarse aquel período clásico , sino e l m oderno desde  
entonces hasta  nuestros d ia s ; sen ta n d o , a d em á s, m i 
apreciab le com pañero, que «si la  m edicina del s ig lo  xvi 
»es el m odelo, es malo, es funesto lodo lo que se  aparte  
»de é l .»  D espués añade estas palabras:

«E l Sr. G arófalo no se  a treve á rom per con lo  m o- 
• derno; es. una esp ecie  de adm irador á  m edias de las  
»co.sas d e la antigüedad, l la l la  el m o d e lo , el prototipo 
»de la m edicina en e l c lasicism o del s ig lo  x v i, y  no se  
«atreve  á reprobar abiertam ente lodo aquello que del 
«prototipo y del m odelo no separó .»

Nunca podré agradecer bastante a l S r . A m elller  el 
elog io  quo hace en este  párrafo de m i hum ilde modo 
de pensar.

T a les son los argum entos que en prim er lugar y  
principalm ente m e hace mí apreciable com p añ ero , y  al 
m ism o tiem po los que elijo  com o b ase  de m i contesta­
ción , casi lim itada a l objeto de poner b ien  claras m is 
co n v icc io n es, para ver si consigo que desaparezcan de 
su ju icio  las presuntas contradicciones: m anifestarle los 
m otivos de esa  am bigüedad que v é  en  m is id ea s , no 
p erm itién d om e, en sii s e n t ir , lom ar partido ab so lu ­
t o ,  y contestar im plícitam ente á lodo lo dem ás (pie 
se  s irve  indicar en su artículo m uy estim ado. E sta  no 
m e parece cuestión  h istórica ; parécem e m ás b ien ' 
cuestión de p rin cip ios, y  por tanto entro en e lla  bajo  
e s le  concepto.

Lo primero que juzgo necesario para entendernos es  
precisar b ien  el valor y  sentido de las 'p a lab ras, p r e -  
scnlando tle nn m odo claro el ju icio  que tengo formado 
de las cosas. Me parece bueno com enzar por delinir lo 
que yo entiendo por medicina.

M edicina e s , a m i en ten d er , una reunión de con oci­
m ientos relativos a l objeto de ev itar , curar ó a liv iar las 
enferm edades de la  esp ecie  hum ana.

Todas las cien cias, todas las a r les , lodos los espacios, 
en íin , que cu ltiva  la  in teligencia  del h om b re, prestan  
m ateria  útil á la  m edicina.

Son , pu es, elem entos principales y  necesario.s del co ­
nocim iento m édico, por una p arle , el d e  las enfermeda­
des (que se  han de ev itar , curar ó a l iv ia r ) ; por o tr a , el

de los medios, modos ij materias de p ro filax is , curación  
y aliv io .

El conocim iento útil de la s  enferm edades no puede  
adípiirirse de otro m odo que por la constante ob serva­
ción y  la  esperiencia  c lín icas.

El conocim iento de los m e d io s , m odos y m aterias de 
p ro lila x is , curación y a liv io , no puede adquirirse de otro 
m odo que por la  csperim entacion  d e los m ism os en  las 
enferm edades conocidas.

Estas son las b ases del empirismo viús ab so lu to: ja ­
m ás reinó ni reinará d e un m odo tal en m edicina, m ien ­
tras que sean  h o m b r e s , no a u tó m a ta s , los que ejerzan  
esta  facultad; porque e l hom bre, aunque q u iera , no  
puede prescindir de su  ra zó n , la cual entra sieu ipre com o  
elem ento necesario de lodo conocim ien to: porque e l  do 
las enferm edades no versa  sobre fenóm enos objetivos  
siem pre id cn lico sen  s i m ism os y  perfectam ente d istin ­
tos entre s í ,  sino q u e , al con trario , varían m ucho por 
m il razones r e la t iv a s , a c a s o , al su geto  que padece y  á 
las co.sas que sobre este  sugeto  pueden influir, con ser­
vándose no obstante cierta  d istinción entre e lla s  por la 
sem ejanza de sus d iferencias y  por la diferencia de sus  
sem ejanzas: porque es  variable tam bién y  nada definitivo  
el conocim iento del e lem en to  de p ro lila x is , curación  y  
aliv io , e l c u a l , sujeto á las v icisitudes de los su cesiv o s  
ad elan tam ientos, es  en  parle d esech ad o boy por la  
invención de otros que m añana lan ib ieu  acaso  serán d es­
ech ad os: y  en fm , porque poseedor e l m édico , com o  
hom bre, de una razón poderosa que no puede, com o he  
d ich o , m antener en in a c c ió n , es bueno que la ejercite  
en la inducción de lo desconocido, partiendo de lo  cono­
cido bien o b serv a d o , para hacer m ás rápidas su s co n ­
quistas y no su jetarse tanto á  las m u y tardías y  a lg o  
arriesgadas de un em pirism o autom ático , im posib le por 
otro concepto.

De aquí es  la necesidad  de un tercer elem ento en  m e­
dicina , adem ás del conocim iento ú t i l ,  aunque em p írico , 
de la  enferm edad y  el de los m edios y m odos h ig ién icos  
y  Icrapéuticos, cual es  el elem ento  filosófico, e s  d ec ir , 
el elem ento su b je tiv o ; el de la  in te ligen cia  del m édico; 
el alm a({ue dá anim ación y sér  á e se  conjunto h e tero g é­
neo do m ateria les concretos q u e , de otro m o d o , aunque  
lU ilc s , serían  in e r te s , pues no podrían constitu ir verd a ­
dera ciencia .

T en em o s, p u e s , á m i ju ic io , tres grandes cosas que 
considerar en  m ed icin a: la 1.'  ̂ e s  su  objeto ( e l  de 
cu rar , a liv iar ó preservar): la  2 .“, el conocimiento d e  
los fenóm enos rnorbo.sos y terapéuticos ó h ig ién ico s; y 
la 5.'^, la filosofía (que presiile a l conocim iento de estos  
elem entos). D iscurram os a lgo  sobre cada uno de estos  
tres puntos.

OBJETO DE L \  MEDICINA.

m ía , Ic

Aunque parezca ésta  cosa  m uy innecesaria  de puro 
sab ida, yo debo insistir ahora en determ inarla  b ien , por 
cuanto , en m i se n tir , nos o lvidam os con frecuencia de 
tan im portante m ateria . E l objeto prim ordial del m édico 
no es  otro que e l de ev ita r , curar y a liv iar las dolencias 
hum anas: ni m ás ni m enos. Con é l ,  y no con o tr o , nos 
consultan ios hom bres y pagan n u cslfo s co n se jo s , como 
es  justo . Con é i ,  y no con o tr o , so.sliene c i Gobierno 
abiertas en las U niversidades las F acultades de medi­
cina . Por e s te  san to , tuim anilario y  sabio objeto tenem os 
derecho al agradecim iento de la hum anidad, en los pue­
b lo s ,  en los ejércitos y en los m aros.

No es e l objeto d e  la m edicina e l esUidiar y saber 
bien la historia natural del h om b re, o s d ecir , la analo'
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m ía , la fisio logía , e tc .,  con todas las o irás cien cias en  
que iioy  se  su b d iv id en ; ni m ucho m enos la  f ís ic a , la 
(¡uím ica, a stron om ía , b o tá n ica , zoología  y  m ineralogia , 
sino e l referido. T ales estudios son medios auxiliares 
para consegu ir el conocim iento clínico necesario al fin de 
llenar aquel del m ejor mocio p osib le: pero ;hay 
m uchos que dan tanta im portancia y predilección a los 
medios, (¡iie ca s i los lom an por el objeto, hasta  el punto 
de asegurar cada uno en su ram o , que es im posib le ser 
buen m édico práctico sin  ser com pleto an atóm ico , con ­
sum ado ü s iü lo g o , esce len le  quím ico y  ultim ado natura­
lista. E sta  es  á todas luces una exageración  ([uc repugnan  
la historia y  la  filosofía, y  un aserio que con línuam enle  
está desm intiendí) la p ráctica . Tienen esta s c ie n c ia s , no 
obstante, una leg ítim a Im portancia íilo só fica , com o me­
dios para adquirir el conocim iento d iagnóstico  (en lo 
c u a l, c iertam en te , estam os m uy a d e la n ta d o s), y  otra  
leg ítim a im portancia práctica , por cuanto e lla s  nos han  
proporcionado m as m edios y modos de los que antes 
había para ev ita r , curar y  a liv iar  las enferm edades; 
pero sin  perder de v ista  que estas ap licaciones verdade­
ram ente útiles la s  hacem os de un m odo empírico, y a te ­
niéndonos so lam ente á los buenos ó m alos resultados de  
la  esperiraentacion c l ín ic a , por m ás que nuestra fanta­
sía  nos en gañ e haciéndonos creer que aspiram os á  ta les  
b en efic ios, y  los obtenem os, por uua v ia  peiTeclaraenle 
filosófica.

ELEMRNTOS DEL CONOCIMIE.NTO MÉDICO.

Sin haber v isto  en ferm ed ad es, ¿serian otra cosa  para  
la ciencia  m édica la a n a tom ía , f is io lo g ía , física  y  quí­
m ica que unas bellísim as parles de la antropología é 
historia natural?  L uego la base del conocim iento m éd i­
co útil no puede ser en  buena filosofía n inguna de estas  
c ien c ia s , sino la observación de los fenóm enos m orbosos 
en su s relaciones coa  los h igién icos y terapéuticos; me­
dio, por tal razón , e l más im p ortan te , para consegu ir  
el objeh de la m edicina. A hora b ien ; la raerecidísiraa 
im portancia que dejo d icho tienen osla s cien cias ((pío  
ruego á  D ios ensanchen con rapidez la esfera  de su s c o n ­
q u istas) consiste  en que todas á  porlia fa c ilita n , por 
una parle , la  observación y  conocim iento de los m ales, y 
au m en tan , m ejoran y facilitan  por otra , la di‘ los m e-  
dio.s, m odos y m aterias á propósito para ev itar los, cu ­
rarlos ó m itigarlos: poro entre am bos e lem en tos del c o ­
nocim iento m é d ic o , no hay h oy  en lace  filo só fico , no hay  
razón para que se  derive (ó  priori) del conocim iento  
posib le de la  enferm edad e l do el tratam iento ad ecu a­
do: so lam en te  el empirismo de la  esperimenfacion c lí­
nica {)uede sancionar com o buenos los m ateria les del 
conocim iento que vienen por este cam ino. A sí e s ,  que 
el d iagnóstico  está  inm ensam ente adelantado en sí 
mismo , m as no con relación á la  tera p éu tic a , la cual, 
en lam entab le atraso en m edio de su inm enso fárrago, 
no se  deriva  del d ia g n ó stico , aunque no nos cansam os 
de procurarlo, sino de conatos esperim cntales disfraza­
dos de filosofía.

A sí e s ,  que la s  cien cias á  ({ue rae refiero , anatom ía , 
fisio log ía , f ís ic a , q u ím ica , e tc .,  pueden ex istir  y  e x is -  
jon (je hecho, constituyendo entidades c ien tíficas diferen- 
los, é independientem ente del conocim iento relativo á la 
Observación d e los m a le s , h ig iene y  terajiéu lica  , com o  
ramas im portantes de la historia natural en  su  vastísim o  
sen tid o : que todas e lla s  tienen partes m ás (íineno.s con ­
siderables que aprovecha la  clín ica  com o útil auxilio 
aum entar y  perfeccionar e l conocim icn lo  de su s hechos

propios (m orb osos, terapéuticos é  h ig ién icos); pero que  
e l estudio de estos hechos es  e l cam ino obligado del c o ­
nocim iento m é d ic o , com o medio m ás inm ediato alobjelo 
final (cu ra c ió n , a liv io  ó profilaxis) ilum inado grande­
m ente, en cuanto a l d iagn óslico , por la luz que (Je todas 
partes envian la s  cien cias referidas, y  enriípiecido en  
cuanto á la terap éu tica , pero que jam ás podrán aspirar  
en buen discurso á otro título con relación al asunto  
m édico filosófico (siquiera en su s esferas propias m erez­
can  otros m ás a lto s ) ,  que e l de auxiliares eficacísimas 
para aum entar e l conocim iento clín ico  en cada uno de 
su s dos elem entos separadam ente.

Aquí verá m i d igno adversario la  opinión que longo  
form ada de las cien cias au xiliares de la  c lín ica , en tre las  
que cuento á la anatom ía y fisiología: e sa  es  toda la im ­
portancia que yo puedo concederlas, y  no aparece en ver­
dad tan m iserable que no m erezca toda la consideración  
y  respeto , no solo  de m í, sino  de todos aquellos que e l  
Sr. A m oU Ierllam a de los míos, lo cual, repetidam ente  
tienen todos consignado. H é aquí por q u é , adm irador del 
clasicism o del sig lo  x v í  en razón á ser aquellos m édicos  
«m ás esc lu sivam en le  c lín icos que los de nuestros d ía s ,»  
com o e l m ism o Sr. A raetllcr co n fiesa , rindo á los a d e ­
lantam ientos posteriores d e las auxiliares e l m erecido  
tributo de respeto que m erece su im portancia. l i é  aqflí 
por qué n om o atrevo  «á rom per con lo m od ern o ,»  com o  
p arece que el Sr. A m elllcr  qu isiera, para encontrarm e  
consecuente, y por qué reservo para esto , parle d e  la  
adm iración que m e produce lo a n t ig u o , pareciéndoie  
así á  mi apreciable com pañero que soy  «una e.speciede  
«ad m irad ora  m ed ias d e la s  cosas d e la an tigü ed ad .»  
Hé aquí por qué jam ás m e atreveré yo á sentar, com o  
e l Sr. A n ie lile r , este  concepto: «Una d e dos: si larae-  
«dicina del s ig lo  xv i es  e l m od elo , es  m a lo , es  funesto  
«todo lo que se  aparte do é l .»  IVo, querido am igo: si 
propongo la m edicina que profesaron los m ás sabios y  
renom brados m éd icos del s ig lo  x v i á nuestros com pa­
triotas com o m odelo de m edicina y reg la  de su  conduc­
ta íilosü fico-m cd ica , es  porque la  b ase  d e e lla  es la q u e  
debe s e r , la observación y esperiencia clínicas; la cual 
defendían siem p re , aunque no .siempre la  segu ían , con­
tra los m ónslruos sistem áticos que en todos ios tiem pos 
han existido . Pero lejos de m í tal fanatism o por la a n ti­
güedad que rae confunda con los que le  tienen por lo 
moderno: kqos de m í la idea de señalar á los esi)añoles  
contem poráneos, com o m odelo de m edicina, otra cosa  que 
el espírilu referido que anim aba á la  de aquel s ig lo  ven- 
tu ro so ,.y  lo bueno práctico que entonces y a  se  poseía , 
que no desconozco los leg ítim os progresos ( le lo s  tiem pos, 
y  fuera locura prescindir de e l lo s , cuando tanto bien  
nos hacen, fleccíjase lodo lo producido por todas la s  c ien ­
c ia s , sean  las que fueren, con tal que en e l crisol d e  la 
esperiencia  clín ica  resulten de m etal p r e c io so ; an ím ese  
tal conjunto con e l espíritu  filosófico del s ig lo  x v i ,  que  
os e l m ism o de todos lo.s m édicos m ás ilu stres de.sde H i­
pócrates á  nuestros d ía s, y  ahí llenen  ios m éd icos de 
todo e l m undo la m edicina que deben segu ir; y  com o  
creo que e l carácter español es  el m as á proposfío para  
profesar estos principios, ([uo veo  por otra parte s iem ­
pre i)or e llos profesaiJos, d e  aquí es  el que los osíim uie  
á reanudar su vida propia, en cuanla al espíritu médico 
fdosófeo, con la (pie p arece haber quedado en  suspenso  
en e l s ig lo  x v i, sigu iendo las h u ellas d e  sus ilustres  
com patriotas. A ntes de -tci m inar e s te  asunto quiero  
hacer al Sr. A m elller  una pregunta , para m anifestarle  
la sinrazón con que pretende que yo sea  escliisiv ista  por
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lo antiguo: esta  pregunta será una parodia del dilem a  
(|ue ya  lie referido y  que se  sirve dirijirrao.

"Cna de dos: si la m edicina m oderna es  e l  modelo» 
K^esmalo, es funcslo todo lo que se  aparte de é l . . .»  ¿Se 
atreverá  e l Sr. A m etller en su fervor por lo m oderno, á 
acusar de malo y  funesto lodo lo que se  refiere á  la  m e­
dicina antigua?

FILOSOFIA SIEDICA.

E l conocim iento m édico (observación  y  esperiencia  
c lín ic a , Id g ién ica , terapéutica y  p rofilax is) facilitado, 
aum entado y perfeccionado por los adelantam ientos de 
las c ien cias auxiliares (anatom ía , fisio logia , física , quí­
m ica , historia natural, e tc .)  form a, com o he d icho, un 
conjunto em pírico de m ateria les útiles en la práctica que 
debe anim ar e l m édico para aum entar su beneficioso  
objeto con e l espíritu  filo só fico , ún ico  capaz de darles  
construcción cien lííica . E sto  se  ha creído indispensable  
en lodos los tiem pos; pero m uy rara v e z , por no decir 
n in g u n a , se  ha tom ado resueltam ente e l  único cam ino  
verdadero capaz de consegu irlo . H ipócrates lo  señaló: 
m uchos sabios después lo han in d ica d o ; pero ni H ipó­
crates ni sus continuadores lo sigu ieron  con constancia.

íE s ciertam ente adm irable que, sab ién d o lo  bueno, no 
se  adopte y  siga* siem pre 11

•  A nte todas c o s a s , rae hago á  m í m ism o varias pre­
gu n tas. ¿Puede ten er la  m edicina a lgu n a  filosofía propia 
y  especial? ó , por e l contrario, ¿será la  filosofía m édica  
sim plem ente un deste llo  de aquella  a ltísim a  luz filo­
sófica que ilum ina por todas partes el cam po inm enso  
del conocim iento? Y en el caso  opuesto ¿cuáles son? 
¿en  dónde están ?  ¿qué cien cia  tienen los h ech o s , la 
m ateria  c ien tíf ica , los particulares concretos observa­
dos y  esperim enlados para elevarse  desde e llo s  á lós 
g en era les , á la  esfera d e los principios, ú la  fórm ula de 
las l e y e s , á la  filosofía, en  una p a la b ra , propia de la  
m edicina?

Inclinóm e á lo prim ero. Creo que el espíritu  filosófico 
universalísim o que subordina á  su  poderosa fuerza de 
com prensión todo lo conocido y  dirije la in teligencia  
en la investigación  do lo que no conoce, es  e l m ism o  
que ha de rejir en e l asunto m é d ic o , en cu y a  dem os­
tración no puedo ahora detenerm e. Pero sea  e s to , sea  
que m ientras tanto n ecesita  la  m edicina una filosofía  
apropiada á su e sp e c ia lid a d , e llo  es lo c ie r to , á mi 
en ten d er , que jam ás podrá esta  proceder con buen  
discurso de los hechos a n atóm icos, fis io ló g ico s , quí­
m ico s , e t c . ,  sino propiam ente de los hechos c lín i­
cos , terapéuticos y  profilácticos que constituyen  la  ver­
dadera m edicina; porque la  esperiencia  h istórica , si de 
a lg o  s ir v e , nos ha enseñado ya  sobradam ente que 
ninguna de las ciencias auxiliares puede servir con 
la  filosofía de sus hechos para constituir la  m edici­
na en ciencia  útil á la  hum anidad; porque todos los 
hom bres m ás sábios d e nuestra facultad han consi­
derado con razón á esta s intrusiones científicas com o  
los orígenes de esos m ónslruos sistem áticos (¡ue 
siem pre han com batido; porque cada una de estas  
c ie n c ia s , aunque ayudándose rec íp rocam en te, tiene  
su s hechos propios relativos á diferentes categorías, 

y no (tueden salir d e  su esfera para entrar en otra  
filosóficam ente sin perjuicio recíproco; y  porque, en  
fin , así com o de los hechos físicos se derivan con lógica  
rigorosa las ley es  físicas de la m a ter ia , de los hechos 
quím icos las leyes q u ím ica s , de los anatóm icos las 
a n a tó m ica s , y de los fisio lógicos las f is io ló g ic a s , de 
ig u a l m anera de los hechos c lín ic o s , bien y  num erosa­

m ente conocidos á beneficio de observaciones y  esp eri-  
m entos prolijos facilitados por los adelantam ientos pro­
pios y los de todas las ciencias auxiliares, se  derivan  
con lóg ica  rigorosa las leyes clínicas, que form an la filo­
sofía  propiam ente m édica , si en m edicina ó en alguna  
otra c ien cia  ex iste  particular filosofía.

Mas esta  filosofía c lín ica  á que m e refiero no consiste  
en la esplicacion cau sa l de los fen ó m en o s, com o a lgu ­
nos p arece que quieren sign ificar, pretendiendo equivo­
cadam ente q u e , averiguado e l cóm o y por qué íntim os 
do los m ism o s , y a  estam os en el caso  de hacer ap lica­
ciones m édicas curativas ó profilácticas. E sta  es  la causa  
de todos los errores m édicos y  la puerta secreta  por 
donde entran los sistem as a  enseñorearse del cam po  
c lín ico : por e lla  entraron en los tiem pos an tigu os las 
leyes gen era les del u n iv erso , en tonces co n ocid as; por 
ella  entraron después todos los s istem as filosóficos de 
Grecia y  R om a, de los árabes y  de la edad m e d ia ; por 
e lla  entraron en tiem pos m ás m odernos la quím ialria  
y  la m e c á n ic a , el slha lian ism o y las e scu e la s  fisio ló ­
g icas y anatóm icas; por e lla  quieren entrar ahora otra  
vez la física y la  quím ica, no con el carácter de aux ilia ­
res del conocim iento clín ico  (para  lo cual sean  bien v e­
n idas) sino con el de averiguadoras del principio íntim o  
de causalidad, para servir después de apoyo y funda­
m ento (a  priori de la  esperim entacion clín ica ) de las d e­
term inaciones prácticas, lo cu a l es  sin d u d a ,a lgu n a  fu­
nesto . E ste es  e l racionalismo que yo com bato , y  e l que 
estoy  conform e en c a lif ic a r , com o e l Sr. A m etller lo  
hace en  su e sc r ito , adivinando mi p en sa m ien to , com o  
«la  enseña de esa  escu e la  (jue podría llam arse la  cor- 
«ruplora d e l buen gusto  m edico en el s ig lo  x v i;»  con  
la diferencia de que yo  no la llam o corruptora del buen 
gusto, sino corruptora de la-verdad clínica y de la 
utilidad práctica. Más hum ilde m i racionalism o (si así 
hem os de llam ar á todo lo que sea  producto d e la razón) 
no pretende averiguar la naturaleza de la  c a u sa , acaso  
reservada siem pre a l arcano de D io s , porque U le s  in ­
vestigacion es tienen por objeto buscar una quim era; 
contén tase con encontrar y saber, en fuerza de repe­
tidas ob servacion es, la  sucesión  constante de los hechos  
m orbosos, curaciones y profilaxis, y  en su relación  em ­
p írica , única accesib le  al h om b re, el fundam ento de m i 
discurso y  determ inación p r á c tic a , m ientras que la  cons­
tante Observación de todos estos hechos, de este  m odo 
e sta b lec id a , no interrum pida en la  serie  de los sig los  
com o e l grande H ipócrates la  planteó en sus aforism os 
y  pronósticos, nos ponga en el caso  de form u lar , no las  
c a u sa s , sino las leyes á  que se  sujetan sem ejantes fenó­
m enos , para dom inar a sí desde su altura las d iferencias 
de los hechos incoherentes en su form a é  idénticos en su  
fondo, sabiendo con m ás precisión los cam inos que llev a  
la naturaleza en las acciones p ato lóg icas; indicándonos 
e l cuándo conviene o b r a r ; asegurando nuestros ju icios  
pronósticos y cam inando con paso m ás seguro por el 
terreno d e las ap licaciones terapéuticas , s iem p re , no 
obstante, subordinadas á la razón em pírica  q u e , si bien  
no satisface á l a  so b erb ia , está  más en arm onía con la  
verdad y con e l b ien . El Sr. A m etller está  m uy en lo 
cierto cuando cree q u e , «á mi modo de v e r , el ém piris- 
»m o clín ico  es  el que caracteriza  a l c lasicism o del 
wsiglo xv i:»  así es  la verd ad , aun cuando no ignoro los 
errores de racionalism o en que de vez en cuando ca y e­
ron aquellos liornbres, tanto en práctica com o en teoría, 
pues e s  im posib le encontrar en período histórico n i en 
hom bre alguno la  verdad pura destitu ida de errores y
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con tra d icc io n es, m ás propias de la flaqueza Immana que 
de la ciencia  m ism a; y por convenir esta  m i opinión  
m é d ic a , m ás que con otra a lg u n a , con la  m ás gen era l­
m ente adm itida y defendida por los sabios m édicos del 
s ig lo  x v i; por eso  los a d m iro , elog io  y  propongo á m is 
contem poráneos com o m odelos d ignos por este  concepto  
de ser im itados.

T a les son m is co n v ic c io n es , y  consecuente con e lla s , 
vea  m i d igno adversario cóm o y por qué desecho para 
la  construcción filosótica d e la m edicina la  influencia  
fijosóíica de las cien cias a u x ilia res , bajo este  punto de 
v ista  engendradoras de m onstruos sistem áticos, m ientras 
q u e , reducidas á facilitar y  aum entar los m edios y 
m odos del conocim iento c lín ico , las aplaudo, d eseo , res­
peto , elog io  y  casi reverencio . ¿Con qué lógica pretende  
m i apreciab le com pañero que porque pienso a s í ; que 
jiorque soy  neo-empinco ó lo que quiera, con neo y sin  
e l ,  com o Itenomrd ó com o cualquiera otro (sobre  
esto  no d isp u taré , porque ya  he dicho bastante lo que 
so y ), «he de verm e forzosam ente conducido á com batir  
»el estudio  de la q u ím ica , de la fís ica , de la analo- 
»m ia, etc.?)) N o, por c ierto , apreciab le com pañero: esa  
estrechez de m iras que atribuye á mí-y ú los míos, solo  
com prende al Sr. A m eÜ ler y  á los que d ice que perte­
necen  á  la escu ela  de h o y ; porque «¡guiendo su m ism a  
ló g ica , e llo s  deben «verse forzosam ente conducidos á 
«com batir e l estudio» de toda la docta antigüedad; á rom­
per con e lla  y  brotar adu ltos y a  (¡qué asom bro!) de las 
entrañas del dia de ayer. V ea mi d igno ailversario  este  
otro concepto por el cual m e inclino tam bién al c la sic is­
m o español del s ig lo  x v i ,  teniendo el sentim iento de s e ­
pararm e de é l y  de todos los que d ice que pertenecen  
«a la  escu ela  de hoy» (á  la  cual quisiera ver alguna vez  
formular su s principios de un m odo claro , esp lícU o y ter­
m inante) porque, segú n  confesión del m ism o Sr. A inet- 
Iler «los m édicos del s ig lo  xv i e r a n , si no m ás c lín icos, 
»a  lo m enos más escliisivamenie clínicos que los de niies- 
«Iros d ia s ,»  y  adem ás míenlos antes que todo al sabor 
práctico, t e n i e n d o  tam bién , en favor de m i opinión, la 
ventaja  de que de eIlo.s, los más cé le b r e s , sigu iendo el 
sapientísim o espíritu  del gran m a e str o , defenilian la 
pureza de la m edicina c lín ica  contra los Tibsurdos s is te ­
m as que producía la  invasión de las cien cias auxiliares  
en el terren o , vedado para e l la s ,  de la liiosofía verda­
deram ente m édica . Y com o ahora parece que los que 
pertenecen con el Sr. A m elllcr  «á la  escu ela  de hoy» 
quieren introduciren  osla  (ilosofía, com o elem ento  fecun- 
do, el juzgado y a ,  por este  concepto, com o estéril de la  
tiiosofia fís ico -q u ím ica , m e lom o la libertad de hacer en 
mi sentido lo propio 'que e llo s  procuran hacer aunque 
no tan resueltam ente en el su y o , lo cual es intentar 
dirijir la opinión de los m éd ico s , no con mi voz, ¡harto 
(esautorizada y d éb il!, sino con las voces que siem pre  
dieron los m éd icos m ás ilustres de lodos los tiem pos y  
p a ís e s , y m uy en  particular los in signes españoles del

Ahora b ien : con esta s e sp lic a c io n e s , ¿n o  será  fácil 
flue m i distinguido com pañero com prenda el concepto  
fliie vo form are de todas aquellas cosas que d ice rc la li-  
vas a los gab in etes de f ís ic a s ,  m icrográíicos, quím icos, 
laileres de a r tesa n o s, e tc . ,  las cuales cosas m e g u a r­
dare yo m uy bien de llam ar lindezas com o é l llama á 
algunas cosas m ía s , por no atacar en lo m ás m ínim o á 
su susceptib ilidad irritando el ánimo? Con esta s esp iiea- 
ciones ¿n o  queda ya  bastante claro el punto de v ista  
de utilidad bajo el cual d eseo  que se  aclim aten  en nues­

tro pais todas aquellas cien cias que m e re fiere , con  
tanto in terés com o é l mismo?

Q ueda, pues, tratado el fondo de la  cuestión  y  con testa ­
dos ios m ás principales de su s d eta lles. La intención de  
concretar á un solo  artículo  la  contestación  a l del se ­
ñor A m elller , ha hecho que sea  e s te  dem asiadam ente  

y  que haya abusado de las colum nas deí perió­
d ico , can sad as ya  de esta  c la se  de m a ter ia s , y de la 
])<iciencia de ios lectores; y sin  em bargo , m ucha e s p la -  
naciqn ex i^ e aun tan delicado a su n to , para llevar la  
convicción á tod o  el que no e s té  m uy acostum brado á esta  
cla se  de estudios. L a estrech ez de la s  colum nas perio­
d ísticas m e asfix ia , porque e l pensam iento no puedo ajus­
tarlo á pulgadas. Un terreno m ás am plio ex ig e  e l buen  
desem peño de este  n egocio , e l cual es  sin duda a lguna  
de la  m ayor im portancia para e l porvenir de la m edi- 
ciua patria; y  com o supongo que debe estar ligado  por 
ind ispensables vínculos á las dem ás partes filosó íico-m é-  
dicas que constituyan  tos principios fundam entales de 
esa  escuela de hoy que d ice m i apreciab le com pañero  
que ex iste , y  á la cual parece pertenecer é l (sin  e m ­
bargo de que sospecho y a , por la s  m uestras que v o y  
viendo, qué escu ela  es  esta  y  qué principios son los 
suyosL  convendría  que, si son  sus hom bres lo que e l 
Sr. A m etller quiere que yo  se a , á sab er: «partidarios 
de las situaciones c la r a s ,»  y  tienen lo que quiere que 
yo  ten ga , á sa b er; « la  fuerza de sus c o n v ic c io n e s ,»  y  
esta s (^claras y arraigadas, en punto á la historia de 
la mediana, » siendo e llo s , com o quiere que yo lo sea  
del s ig lo  XVI, «verdaderos adm iradores» de la m edicina  
filosófica dcl s ig lo  x jx , puesto que yo acabo d e con­
sign ar con toda claridad , franqueza, en erg ía  y decisión  
m is principios y  creencias m óilicas, bueno será que los 
que van por ese  «cierto camino,« lo s iju c  pertenecen á  
esa  nueva e s c u e la , si efectivam ente todo esto  es  a lgo  
m as que un fiatus vocis, sa lgan  á pública palestra uno  
a uno o todos Ju n tos, después de puestos de acuerdo  
entre s í .  L ancen al público m édico algún papel en que 
se  consignen  sus principios, m edios y fines de un m odo  
claro , term inante y  r e s u e llo : sepam os cuántos y  cu á ­
les son los nuevos adelantados de la  filosofía m édica; 
quién es  el in v en to r , ó si todos lo son á un tiem p o , y  si 
tienen algún jefe  conocido ó no le adm iten en su  rep ú ­
blica . Püi‘(|ue si n osotros, los que pertenecem os á la e s ­
cu ela  de los s ig lo s , aceptando lenta y gradualm ente  
todos los útiles adelan tam ientos; los que no vam os por 
«cierto cam ino» particu lar, s in ó p o r  la general v ía  que 
han segu ido todos los m édicos prácticos m ás sen sa to s  
y nom brados «es bueno que les considerem os y a íen -  
» d a m o s , lam bion  lo es que ellos (los que pertenecen  
»á la escu ela  de hoy) nos digan francam ente su op i- 
» iiion ,»  en el e.spacioso terreno dcl opúsculo ó folleto que 
pueda eslen d erse á libro (que no en la estrechez pe­
riodística), para que, sin  ser  forzados, presencien la d is­
cusión todos los m édicos de España que quieran. Espon* 
gan así los innovadores sus doctrinas latam ente y  las 
defiendan luego de los ataques que quedo preparando á 
los nuevos m édicos del s ig lo  x i x , con los verdaderos 
progresos de la época  y  con las m ohosas arm as que m e  
presten  nuestros com patriotas iinsli’es del sig lo  x v i. S i, 
com o presum o, todo esto  no es  m ás que conatos y d e­
seo s , dejen y a , por D ios, de tener en alarm a al público  
m édico , y no se  hab le m ás de escuela de hoy, d e  nueva 
escuela, ÚQ cierto camino, úq los mios y de los tuyos, 
e tc . ,  e tc .;  y si por el contrario, hubiere en verdad a lgo  
de esto , hagan  lo que yo in d ico , y  entonces yerem os m ás

4*
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largam ente miras y qué objeto deben tener los mé~ 
))dicús españoles que desean el verdadero engrandecí- 
^miento de la medicina nacional.))

Q ueda esperando
Jo?É ,Garüfalo.

i’LTiiü m \ m ,  m  a h o r i, sobre el u ípbtism o .

Constantes en nuestro propósito de tener ¿nuestros lectores 
al corriente (lo tocias cuantas novedades ocurran en el campo 
médico, liemos ocupado algunas columnas ele este periódico con 
la cuestión del hipnolisrao que, al principio, creimos pudiera 
prestarse á útiles aplicaciones. Hoy que los hechos y los repe­
tidos ensayos practicados por diferentes profesores van difun­
diendo la luz do la verdad sobre este asunto, dejándonos muy 
pocas esperanzas de haber logrado una adquisición importante; 
cumplidos ya nuestros deberes peyodíslicos en esta parte, 
creemos conveniente no continuar en una tarca que con funda­
mento pudiera parecer estéril, y vamos á terminarla trasladando 
integro un escelente articulo que sobre este asunto ha publicado 
la Union m edícale, articulo que resume perfectamente la cuestión 
reduciendo el hipnolismoá lo que es y nada mas, prescindiendo 
cuerdamente de las exageradas pretensiones con quesu inventor 
y apasionados le han traído á la escena. liólo aquí sin género 
alguno de comentario:

<f¿A. dónde vamos? dccia el Sr V elpeau á la Sociedad de ci- 
rujia (en sesión del 14 de diciem bre) en un asunto tan oscuro, 
tan poco conocido, en el que todo está por hacer, sin que por

campaña que algunos cirujanos acaban de emprender de una 
manera tan imprevista y con un ardor verdaderamente 
juvenil.

Sin embargo, téngase bien en cuenta, el hipnotismo no dala 
de ayer: ¡hinnotism o!.. la palabra es nueva, sí, pero la cusa que 
designa es ya vieja .. Uásele cambiado el rcilulo, como suele 
decirse, i)ero el fundo es siempre el mismo. .V pesar de la auto­
ridad (leí im|)onenle nombre que ha presidido su adveiiimieulo 
al seno del luslilulo, á pesar (fe todo cuanto haya podido decir­
se para disfiMzar su origen y engañarse a si propio, aun([iie (je 
muy buena fé, nosotros no abrigamos la menor duda acerca de. 
esto: semejante origen se revela por todas parles y resalla en 
toda su e\ idencia.

K1 iiipiiolismo, es preciso decirlo, en tanto que los procedi­
mientos racionales de la lisiologia no hayan logrado interpre- 
' ■ ■■ característico que

una comisión académica es quien habla) durante este estado, 
paralizar, cerrar comjilelamcnle los sentidos á Jas impresiones 
esleriores hasta tal punto, que se manlenia aplicado á la nariz 
durante cinco, diez, quince ó más minutos, un frasco que 
contenía unas cuantas onzas do amoniaco concentrado, sin pro­
ducir el menor efecto, sin estorbar en manera alguna la respira­
ción , y hasta sin provocar el estornudo, de la! suerte, que la 
piel se hallaba igualmente en una completa insensibilidad cuan­
do se la pellizcaba en términos de liacerla poner negra, asi 
como también al contacto del agua caliente cargada de mostaza. 
—Todavía más: un hombre magnetizado por un inlcrno del 
Ilólcl-Dieu, el Sr. IIdbuuam, sufrió, según dice IlECAMiER,Ia 
aplicación y quemadura de un moxa, sin dar la mas ligera 

I señal de dolor.»
Muchos otros hechos semejantes podríamos citar, todos los 

cuales establecen el derecho de prioridad del magnetismo a la 
posesión de la propiedad anesliísica, que se revindica hoy en fa-- 
vor del hipnotismo, si el Sr. C uoquet, en la sesión de la Sociedad 
de cirujía, no hubiese tomado por si mismo el cui(.ladü dehacer 
supérdua toda disensión sobreesté asunto, esponiendo con los 
mayores detalles una observación que le es propia y que se re­
fiere á aquella tan célebre amputación de la mama,_ practicada 
por dicho cirujano á una mujer sumerjida en el sueño magnéti­
co sin haber acusado la enferma el menor dolor. Todos cuantos 
asistieron á aquella sesión y oyeron la riilacion del Sr. C loqlet, 
luíchii con esa espresion de verdad sencilla y daraqne denota 
por su parte una invariable certeza en la legiliiuidad (leí hecho, 
en que él fné uno de los principales actores, se admiraran sin 
duda de que semejable hecho haya permanecido aislado, estéril, 
y que poscedur de un agente anestésico capaz de producir 
talbs maravillas, el Sr. Ci.cjUEr, por largo tiempo profesor de 
clínica qnirúi'jica en la Facultad, no haya tratado de reprodu­
cirle y utilizarle en la práctica de las_ operaciones. A esto 
asombro, que nosotros hemos oido manifestar á varias pers()- 
nas al salir de la sesión, el Sr. C ooquet se ha encargailo de 
contestar por si mismo. «El hecho, dice, que comunique a la 
Academia de medicina en pareció muy eslraordinario, y 
filé acojiiío en ella no sin alguna oposición; yo. .sin embargo, 
liice pur([ue se insertase en c! B oletín  de esta sabia corporaci()n, 
como que podría algún dia servir de punto de partida a ulterio­
res investigaciones y tal vez de fundamento á alguna innova­
ción Util en cirnjia "^o comprendo, decía yo un dia al Sr. An-  
T.iMo Diüi'ii', nú maestro, que una verdad suscite tales repug­
nancias, y que así se la opongan obstáculos síslemalicamente. 
Sin duda, me respondió el Sr. Duuhh , con ese tono de familia­
ridad y de bonhomie francesa que le caracteriza, sin duda tu 
tienes razón, y la verdad está de tu parle, lo lo concedo; pero 
créeme: si tienes todavía alguna otra verdad como esta que 
decir, guárdala para tí, porque de otra suerte corres gran ries-.1- _________________n  1,.  ̂ n,,,-íY\ronl>o<l(v a I A n n tiP in

—  —  . . .

tarle, lleva y llevará impreso un rasgo ciu-dcu'.!imiou 
esplica, si es que no la lustiíica, la asimilación que ya hemos 
visto establecer entre él y las ciencias ocultas, qim en diversas 
épocas han ocupado la atención de las corporaciones sabias. 
Todas, en efecto, cualesquiera que sean por otra parte las di­
versas practicas que liayaii preconizado, han tenido constantc- 
nienle por objeto‘crear para el organismo vivo condiciones 
íisiológicas (¡ue le hiciesen apto para producúr, á la vista y bajo 
la mano del esp(',rimeiilador, actos sensoriales ó psuiuicos que, 
á falla del análisis cienlilico impotente para espli'’ai'los, e! so- 
brcnalurismo ha tenido la pretensión de poder interpretar 
siempre.

Que no se trale, pues, dodisimularlo, y téngase la nocion 
distinta de la delicada situación en que nos hemos empeñado; 
lio, el hipnotismo, bajo el aspecto anestésico ó analgésico, no ba 
nacido ayer, y mucho tiempo antes (le los espcrimenlos de 
Braid y la exhumación de estos, así en la Academia de ciencias 
como en la Sociedad do cirujía, se le-Aialiia llamado mesmeris- 
mo y sufría, en n s t ,  una (íolile y severa condenación, una en 
la Facultad di', medicina y otra en el seno mismo de la Acade­
mia de ciencias, bajo la garantía y la responsabilidad de los 
B a iu -y , de lus I ’ r a x k m n ,  de los .-XitcET y de los L w o isieh , es 
decir, de.los más ilustres sabios do aquella éjioca.

Más tardo vuelve también á encontrarse el hipnotismo en la 
Academia de medie,ina bajo el aspecto del magnetismo anima! 
y del sonambulismo provocado, y bajo su inlluencia so ven, al 
decir de los contemporáneos, producirse los más signlarcs fenó­
menos de insensibilidad.—t'Uáse conseguido (el informante de

que nu ser\ luo (je pieiusio a e»ui inotm m uv , v,u 
circunstancias iiisditas y únicas que la han acompañado, uno 
de esos casos maravillosos y esce[)ciüiiales,'cuya misma natu­
raleza condena á no poder prestarse á ninguna indicación ra­
cional (jue pueda hacerlos servir con ventaja para el ejercicio 
usual de nuestro arte.

Así (jue, ya no cabe más duda sobre el origen misterioso y la 
preloiision mas ó menos fundada del hipnotismo: su descenden­
cia del magnetismo animal en linea recta es, bajo este doble 
punió de vista, de las mas evidentes para loilo el (pie quiera 
considerarle de cerca; ¿obrará de otro modo, liara mas y mejor
que el magnetismo? Es 
reconociendo á la par ( 
merosos ensayos asi en

icremos, no prejuzguemos la cuestión, 
ue aun cuando ya ha sido olijelo de iiu- 

u... o., os hospitales como en la población, nada 
ha sabido hacer, ni aun en manos di'l Dr. A z.vm (¡ue le ha im­
portado de Burdeos á Taris, que pueda compararse á los pro­
digiosos efectos que acabamos de referir; aunque si sus proezas 
se limitan á lo que de él sallemos en las tres semanas que hace 
se lia pue.sto en práctica, corre gran riesgo de no ser considií' 
rado con justa razón, sino como una imitación pálida y medio 
borrada de una vigorosa copia cuyo original desde hace setenta 
años no ha vuelio a cncoiilrarse.

Pero dejemos estas cuestiones de origen y de prioridad, para 
encerrarnos en el programa en que se halla establecida la cues­
tión con el carácter cientilico que su autor, el l)r_. B koca, na 
creído conveniente cons(?rvar!a. En su comunicación al Insli- 
lulo, que hubiera ganado mucho en madurarse por medio de 
una esperimenlacion mas severa y pndongada, nuestro colega 
no ha tenido á la vista mas que la iililidad inmediata que puede 
prestar el hipnotismo sustituyéndose, si para ello liay motivo, 
como agente anestésico al cloroformo, cuyos peligros no pre­
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sentarla. Kn apoyo, no diremos de esta opinión, sino mas bien 
de esta esperanza, el,Sr. Bhoca no ha presentado mas que un 
hecho; y aun este, es preciso reconocerlo, por sus detalles no 
menos que por su aislamiento, esta lejos de ser concluyente. 
Así es que nosotros creemos que este observador, no tanto 
ha pretendido aürmar en semejante caso, cuanto dar la voz de 
alerta á sus compañeros é invitarlos á que le sigan en la senda 
en que él acaba de entrar. Su llamamienlo ha sido escuchado, 
y á la señal dada por 61, algo prematuramente quizá, cada cual 
ha puesto manos a la obra; y al paso que las cosas llevan, muy 
pronto sabremos el secreto del enigma en la actualidad á la 
orden dcl dia.

Para esto dejaremos iiablar á los hechos. Despreciando lodos 
aquellos que, dirijidos sin un fin práctico, ninguna signi­
ficación seria pueden tener para nosotros, no conservaremos 
sino aquellos que tengan por objeto la anestesia provocada bajo 
la intervención inmediata del cirujano. Pues bien, de todos 
los ensayos propuestos y verificados con semejante intención, 
ninguno, qué sepamos, ha tenido aun resultado satisfactorio.

El profesor Nki-aton es quien primero ensaya el hipnotismo 
en un hombre de unos 32 años de edad, y á quien debía prac­
ticarse una incisión en el cuello, á causa de un desprendi­
miento de la p ie l, consecutivo á un absceso de dicha región; 
después de diez miiuilos de ensayo por medio de la práctica 
indicada p or el Sr. Azam, el cirujano levanta sucesivamenle 
los dos brazos del enfermo, que permanecen en la posición 
horizontal eii que los había colocado: maestro y discípulos, 
todo el mundo cree en el buen éxito del esperimento, y  la 
operación va á ejecutarse. Mas antes pregunta el Sr. Nelaton 
al enfermo si puede bajar los brazos, y  en el acto lo Aeri­
fica en medio de una hilaridad general, que aumentó mucho 
más todavía cuando se le  oyó decir al pobre hombre, «que si 
manlenia los brazos levantados era porque creía que scmejanle 
postura era necesaria jiara la operación.»

De la clínica de la Facullad pasemos al hos|)ital de San Luis, 
y veamos lo que allí ha producido el liipnolisrao:

El Sr. Richíct aplica en vano el hipnotismo á tros enfermos 
que padecían, dos de ellos lisuras del ano, y la tercera, que 
era una mujer do 4!) años, un pólipo del recto; en estos tres 
casos fué preciso recurrir al cloroformo para producir la aneste­
sia y operar á los enfermos, lo cual se verificó inmediatamente.

Sorprendido de estos resullados negativos, manifiesta eí 
Sr. Riciiet su asombro al Dr. Aza.m , el cual hace por sí misino 
la aplicación de su proccdimicnlo en otros dos sugetos, aunque 
Sin mejor fortuna que nuestro colega.

Elijiernnsc, dice el Sr. Ricret, dos enfermas, ambas jóve­
nes y bien dispuestas para la csperimentacion. La'primera,joven 
de i6  años, aun no reglada, aunque de buena constitución, 
padecía una anquilosis incomiiicta del codo, que yo me pro­
ponía romper por medio de la Ilcxion brusca é instanláiiea. El 
Sr. Azam, aplicaedü el codo eii la almohada por detrás de la 
cabeza de la joven , la colocó delante y como a unos 13 ccnlí- 
metros.de distancia, una espátula de plata lisa y  bien puli- 
raenlada, recomendando á la enferma que fijase Iiien la vista 
en e lla , lo cual ejecutó dócilmente la mtichacha. Al cabo de 
diez minulos de ensayo, habiéndose visto que la movilidad y 
la sensibilidad permanecian intactas, pasamos á otra enferma.

Era esta una joven de 17 años, que padecía un tumor blanco 
rauio-carpiano, contra el cual so naciari inyecciones de iodo 
que ocasionaban muchos dolores. El Sr. Az.am procedió de la 
pisma manera, pero después de 11 minutos no pudo compro­
barse el más ligero síntoma de hipnotismo.

Por último, una sesta enfernra rué sometida, sin mejor resul- 
lauo, por el Sr. Richet al procedimiento anestésico de auc 
se trata. ^

profesor Df.nonvillieos, de quien nosotros 
lemos adquirido dalos precisos, no ha obtenhio mejores resul- 

uKiüs, y, al anunciar lo contrario, la prensa médica ha pade- 
p rl .̂i^ba equivocación. Cuatro veces el sábio y concienzudo 

ujano ha intcnlado producir la anestesia operatoria por el 
1 medio, sin pmler conseguirlo; dos de ellos en jóvenes, 
uuode los cuales tenia 13 años de edad, que presentaban 
^iimosunainlrodiicciondrt la uña en las carnes, para cuva 

'Ib obligado a valerse de la mezcla refrigerante. 
irVsn.. I-*" otros dos casos de practicar la cauterización 

mujeres que se manifestaron igualmente 
‘uctauas a la acción ¡iiiestcsica del hipnotismo, al que hubo 

Algunos de estos sugetos, en quienes el 
to5̂  nrn®” . prolongo siempre por espacio de lu ó 12 miuu- 

allcrnativaiiiente contracciones y  dilataciones 
m e n n S  í'allos de tendones, fenó-

uos louüs nerviosos que son delfesorte déla fisiolugia y  cuya

singularidad debe indicarse en sus investigaciones, pero que 
de ningún interés son para ei objeto que el cirujano se propone.

Yo mismo he practicado dos veces el esperimento con la vo­
luntad más firme de verle producir buen resullado. La primera 
vez, en presencia del Dr. L k p e k e ,  en un joven de tS años, muy 
nervioso, muy impresionable, y cuya sensibilidad se hallaba 
además exaltada por el dolor de un flemón profundo de la nalga 
que babia producido una estrangulación sub-m uscular: du­
rante - 2 2  minutos proseguí el esperimento, y  solo después de 
haber visto manifestarse, en varias veces, los fenómenos ocula­
res y  palpebrales ya mencionados, y una especie de decaimien­
to de todas las facciones sin producirse la más ligera anestesia, 
fué cuando me decidí á renunciar á él y á operar á mi enfer­
mo. Lo mismo me sucedió en una j íven que padecía un anfrax, 
del volúmeii de un huevo, en el muslo iziiiiierdo; durante 

■ 13 minulos ensayé el liipnolism o; pasado este tiempo la enfer­
ma, muy v iva , muy inteligente, so impacientó, me dijo que la 
causaba dolor de cabeza y que deseaba salir cnanto antes del 
paso; inmediatamente la hice una incisión crucial que la oca­
sionó bastante dolor.

Tres hechos idénticos á los precedentes, por el resultado que 
han tenido, me ha comunicado también mi estimado compañe­
ro el Sr. 1).:mai{quay. Rcliérense los tres á mujeres sometidas 
al hipnotismo con la idea de ejecutar á beneficio de la aneste­
sia una Operación quirúrjica: en la una se trataba de hacer 
una cura muy dolorosa de fístula de ano recien operada; en las 
otras dos el cirujano se proponía estirpar tumores mamarios 
voluminosos: dos veces determinó, por medio dcl hipnotismo, 
un acceso violento de histerismo, sin insensibilidad apreciable; 
en el tercer caso, que se re feria á una cura, no se produjo 
efecto alguno.

En resúmen, en Ifi operaciones quirúrjicas, todas más ó 
menos serias y ijue debían practicarse después de la aplicación 
del hipnotismo como agente anestésico, la falla de éxito de 
este fué completa, y  la medicina operatoria no pudo sacar de 
él ningún partido. Queda, es cierto, un décimu-sélimo caso, 
aquel en el que el Sr. Ba ica ha fundado la oportunidad de su 
comunicación al Instituto; y  único que por si solo, segiin la 
creencia del autor, sin duda, así como según la m iesira, no 
puede elevar la pretensión de tener razón contra la afirmación 
coiilradicloriade numerosas observaciones á que ha servido de 
punto de partida. Por o'ra parte, no debo olvidarse que hav en 
este mismo hecho cscepcional un detalle, el grito de la enfer­
ma en el momento en que tuvo lugar la punción de su absce­
so, que prueba que hubo en ella percepción del dolor, y  que 
por lo tanto !a anestesia era muy iucomplela.

Resulta, pues, de lodo lo (jue precede, que ante el criterio 
de la esperimonlaclon clínica el hipnotismo no ha cumplido 
hasta el presente ninguna de sus"promesas, y que puede de­
cirse á propósito de la emoción que causa en el mundo médico 
que, en realidad, es hacer mucho ruido por iiien poca cosa. Así 
es, sin (luda, como lo han comprendido los miembros de la mesa 
de la Sociedad de cirujia, quienes, al presentar su opinión y  
seguros de antemano de su aprobación, han corlado una (liscu- 
sion tan estéril como peligrosa que había ocupado ya dos de sus 
sesiones, nombrando una comisión, la cual, sola y  á cencerros 
tapados, como vulgarmente suele decirse, se encargue de co­
nocer en lo sucesivo de los hechos relativos al hipnotismo.

Por mi parle, aplaudo sin reserva semejante decisión, que 
tendrá el mérito de suprimir esas exhibiciones semanales de 
hechos V de aparatos hipnóticos que, al inconveniente de dis­
traer á la Sociedad de sus larcas serias y útiles, añadían el de 
poder comprometerla empellándola más en una senda que, 
a juzgar por los hechos consumados, dehe indudabiemenle con­
ducir á una decepción.

Arregladas así las cuentas con el hipnotismo considerado en 
sus aplicaciones á la cirujia, volvamos á entrar también nos­
otros en la linea que nos hemos trazado, y ocupémonos de 
nuevo de la anestesia jior el cloroformo, respecto al cual anun­
ciamos en nuestra última ¡ le v U L u  un nuevo caso que tuvo por 
resultado la muerte del sugeto.

G ástelo S erra.SECCION PRÁCTICA.COXGESTIOS Pl’UlüN'VL OllTOPXEICl l.VTfiltíIlTESTE.
(Iiitermilenlo larvada de los autores.)

Fui llamado dos meses ha para asistir á uiia religiosa de uno 
do los conventos de esta Córte. La enferma, de 2G años de
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edad, de constitución algo débil y de temperamento nervioso- 
linfático, está sujeta á un régimen de vida en relación con la 
regla de su instituto, que obliga á comer de vigilia y ayunar 
la mayor parte del año.

P rim e r  d ia  de observación, 2 °  de en ferm edad. Cuando vi la 
enferma por vez primera, sufría una intensa disnea que la obli­
gaba á permanecer sentada en la cama; su respiración era en 
efecto difícil, frecuente y corla, su hablar fatigoso; la espre- 
sion de su fisonomía angustiosa, y la piel de su rostro ligera­
mente coloreada de un tinic rojo oscuro, como de éxtasis san­
guíneo: al auscultar las regiones torácicas, solo percibí la ma­
yor fuerza del ruido respiratorio con las modificaciones de fre­
cuencia, rapidez y cortedad que correspondían á su modo de 
respirar: la percusión, hecha con esmerado detenimiento, dió 
por resultado un sonido algo menos hueco de lo que debía ma­
nifestarse en el estado fisiológico, sin que en ninguna de las 
regiones torácicas se observára otro fenómeno acústico espe­
cial: el pulso se presentaba frecuente, pequeño, un poco des­
igual, y la temperatura déla piel algo disminuida: al auscultar 
y percutir en la región precordial, solo noté la frecuencia de 
los latidos del corazón y las demás modificaciones reveladas ya 
por el pulso, sin que ninguno de los fenómenos observados en 
el aparato circulatorio me autorizasen a creer en lesión alguna 
orgánica, sino á esplicármelos por las alteraciones del res­
piratorio; todas las demás funciones se desempeñaban nor­
malmente.

Preguntando por el estado anterior de la enferma, supe que 
el dia anterior y á la misma hora se había sentido algo fatigosa 
y con dificultad de respirar, pero que habiéndose corregido 
pronto, sin haber empleado nigun remedio, se creyó que no 
tendría importancia alguna: respecto á épocas anteriores, ave­
rigüé también que mi enferma no había padecido enfermeda­
des del pecho, ni del corazón, ni de ninguno otro aparato que 
pudiese relacionarse con la actual enfermedad.

Después del exámen hecho y de las noticias adquiridas, creí 
que la enferma padecía una congestión sanguínea pulmonal sin 
relación con lesión alguna orgánica reciente ni antigua, y en 
tal creencia prescribí una sangría de 6 onzas.

A esta sangría sucedió un alivio marcadísimo, los movimien­
tos respiratorios se hicieron menos frecuentes y más ámplios, 
los desórdenes de la circulación desaparecían según mejoraban 
las condiciones de la respiración; de manera que, á la hora de 
haberse practicado la sangría, parecía que la enferma había 
vuelto á su esladonormal.

2 .°  de Observación, 3.° de en ferm edad. Al siguiente dia exa­
miné la sangre eslraida, y no ofrecía fenómeno alguno patológi­
co apreciable por los sentidos: la enferma seguía bien, su res­
piración y circulación, únicas funciones que el dia anterior es­
taban alteradas, se desempeñaban normalmente, por lo cual 
pude creer: que el estado congestivo pulmonar de la vís­
pera no era debido á condiciones anormales de la sangre;
2. ° que tampoco era la espresion de lesión orgánica alguna;
3. ® que siendo esta congestión puramente accidental, la san­
gría practicada habría sido suficiente á combatir el mal; pero 
como el alivio bahía sido escesivamente rápido, y como el dia 
anterior al en que se me llamó, habia sufrido la enferma un 
acceso do disnea, aunque de poca duración é intensidad, pensé 
en la naturaleza intermitente de la enfermedad, sin determi­
narme no obstante á usar la quinina, hasta que el curso del mal 
confirmara mis sospechas.

La enferma permaneció en cama, más que por necesidad, por 
obediencia, sin tomar alimento alguno. Pero por la tarde de 
este mismo dia y á la hora misma que el anterior, se reprodujo 
el estado orlopnéico con igual intensidad. Para evitar las con­
secuencias inmediatas de este nuevo acceso, mandé hacer una 
segunda sangría de 6 onzas, y volviendo á pensar en la natura­

leza intermitente de la enfermedad, para lo cual creí tener ya 
suficientes datos, prescribí un escrúpulo de quinina en seis do­
sis, cada una de las cuales se habia de tomar de tres en tres 
horas, empezándola primera en cuanto cesára el estado or- 
topnéico.

3 . '̂  de observación, ■4.® de enferm edad. Por la tarde de este 
dia y á la hora de costumbre, hubo también alguna dificultad 
en la respiración, pero mucho menor y de más corta duración 
que en los dos anteriores, por lo qne continuó el uso del sulfa­
to de quinina comoen la víspera.

4. ® de Observación . Este dia y los sucesivos continuó la en­
ferma sin novedad particular, y hasta hoy sigue gozando de 
buena salud. Por precaución, deseando oponerme á la repeti­
ción del acceso, mandé que la enferma tomára cada uno de los 
ocho dias siguientes cuatro granos de quinina.

Después de la desaparición de los accesos he vuelto á reco­
nocer los aparatos respiratorio y circulatorio, y nada anormal 
me ha demostrado el reconocimiento,

Se designan, según J. Franck, con el nombre de fiebres inter­
mitentes larvadasaquellas que presentanlossíntoraasytodaslas 
apariencias de otra enfermedad, pero que pertenecen á las afec­
ciones periódicas: 1.° por su origen ; 2,® por su curso intermi­
tente; y 3.“ por su terapéutica. Dejando á un lado la verdad y 
exactitud de esta definición, solo diré que para poder ajustará 
ella el caso presente, le faltan, por un lado, la fiebre (caráeler 
negativo de grande importancia, según ranchos médicos, para 
dar tal nombre á tales enfermedades), y por otro, el verdadero 
conocimiento del origen de la enfermedad de que me ocupo, 
quedando solamente á favor del nombre de larvada: 1.® la pe­
riodicidad del mal: 2.® el éxUo favorable del tratamiento anti- 
típieo, por lo cual me he limitado á presentar este caso como 
un ejemplo de congestión pulmonal intermitente, sin el califi­
cativo de la rva d a , que pudiera dar una idea equivocada del 
padecimiento.

Pero, ¿cómo se esplica esta congestión intermitente? Existen 
en el órden fisiológico y en el estado de enfermedad de nuestro 
organismo fenómenos de los cuales no conocemos más que el 
fenómeno mismo, sin que nos sea posible averiguar la verdade­
ra razón de su existencia, y esto e-̂  perfectamente aplicable al 
caso presente. No sé en efecto esplicar la intermitencia de esta 
congestión, como no sé esplicar tampoco los estadios de las 
fiebres intermitentes comunes; mns por fortuna para la huma­
nidad, esa esplicacion es muchas veces innecesaria, pues lo que 
importa principalmente es conocer bien los fenómenos por los 
cuales se revela la naturaleza probable de la enfermedad y la 
posesión de los remedios con que ésta pueda curarse, y estas 
dos cosas importantes las tenemos en cuanto hace relación á 
las enfermedades intermitentes de quina ó quinicas, como se 
proponen llamarlas algunos escritores.

Las demás refiexiones á que dá lugar el caso presente, pue­
den referirse á la falta de fiebre; 2.® á la causa que pudo 
producir el mal {puesto que no existían lesiones orgánicas, ni 
alteraciones humorales ostensibles, ni emanaciones efluviales 
conocidas, ni condiciones de localidad que la revelaran); 3." á 
la influencia relativa que ejercieron las emisiones sanguíneas y 
el sulfato de quinina en su terapéutica; pero estas reflexiones 
creo deber omitirlas, haciendo justicia á la ilus'racion de los lec­
tores de este periódico.

Madrid, 17 de enero de 1860.
Dr. San- Martín.

Curiosa observaciou de gusanos formados en el oido.
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Hace un mes fui consultado por un anciano labriego, 
para que le diese algun remedio que calmara los dolores 
punzantes que por intervalos sentía en el oido izquierdo
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hacía cuatro dias, sin poder dar esplicacion de la causa que los 
produjera, destilándole desde ese tiempo un líquido sucio 
y ensangrentado y habiéndose quedado sordo del mismo. Me 
chocó, á más de las cualidades del humor destilado, que no 
hubiesen precedido los dolores á su salida, en cuyo caso lo 
hubiese atribuido á la abertura de un tumor, y  le pregunté si 
dias antes había notado la entrada en el oido de algún insec­
to, y se coníirmó mi sospecha al oirle que seis antes le habla 
entrado una moscarda saliendo inmediatamente. Me pareció 
con esto haber adquirido suficientes datos para el conoci­
miento del mal que le aquejaba, y haciéndole una inyección con 
agua de tabaco empecé á percibir un ruido como de hervor, 
y luego vi las cabezas reunidas de seis lí ocho gusanos, los 
que estraje con unas pinzas. En cinco sesiones habidas en el 
espacio de tres dias le estraje treinta y  cuatro de los esprc- 
sados gusanos, no pudiéndolos sacar todos en una sola por­
que se replegaban al sentir el contacto de las pinzas, las que 
también molestaban al enfermo. Los gusanos tcnian nueve ó 
diez líneas de longitud por dos de grueso. Cuando me hube 
persuadido de que no quedaba ya ninguno, le hice inyeccio­
nes con el aceite de almendras dulces, y á los dos dias habia 
recobrado, el oido, sin haber vuelto á sentir molestia 
alguna.

Brúñete, 5 de enero de Í860.
Daniel de Soto.

SECCION PROFESIONAL.
LA GLASE M EDICA Y LA SOCIEDAD.

I.
No sería justo desconocer los esfuerzos que anos ha viene 

haciendo la clase médica para sacudir el yugo que la oprime 
y salir de la abyección en que la vemos con amarga pena; 
pero ofrecen tan poca armonía y unidad de intención sus 
asiduos trabajos, que no hay para que estratíar se hallen 
muy lejos de corresponder "á ellos los exiguos resultados 
obtenidos.

Hora es ya de que esta clase concrete su atención a los 
puntos cardinales de su regeneraciou, y piense sériamente 
en llenar de un modo cumplido los deberes que le imponen 
sus individuos y la sociedad entera; hora es ya de que cer­
rando la dilatada y profusa esposicion de sus quejas y de 
sus aspiraciones, se dedique con asiduidad y detenimiento á 
conquistar el lugar que en el teatro de la vida le señalan 
unánimes la justicia,_cl derecho y la conveniencia pública. 
Al cabo de tantos anos como están ocupando una buena 
parte de las páginas del periodismo manifestaciones indivi­
duales de nuestro malestar, v proposiciones más ó menos 
congruentes para remediarlo, bien pueden considerarse suli- 
cientcs los datos adquiridos, y pensar en la fórmula de 
nuestros propósitos; porque solo presentándolos á la faz del 
mundo con la sencillez, precisión y claridad que les permite 
la justicia en que se apoyan, podrá conseguirse la atención 
que hasta hoy han solicitado vanamente en las regiones 
oficiales.

Conviene mucho que la profesión entre de lleno en las 
vías de una conducta regular y trazada á la luz de la lógica 
más severa, para conseguir que la sociedad mire sus asuntos 
con la predilección que se merecen: conviene mucho que 
abandonemos la estéril tarea de pedir y declamar á la des­
bandada , para establecer un plan bien meditado y concen­
trar en él los esfuerzos individuales, que aislados serán 
siempre perdidos para la clase y para la sociedad, que es 
la primera interesada en nuestra noble empresa; y como 
creo han de convenir en esta necesidad la inmensa mayo­
ría de mis comprofesores, cuando no lodos, voy á permi­
tirme un ligero ensayo sobre los puntos que entiendo de­
ben prelimmarmente fijar nuestra consideración. Confieso 
con toda ingenuidad que me siento para acometer este tra­
bajo en esíremo débil y arredrado: el intrincado laberinto

que se ofrece á mis ojos al estender su confusa mirada sobre 
el estado de la opinión en la debatida materia de los asuntos 
profesionales, m e hace csperimcnlar tal desconfianza en  mis 
frágiles fuerzas, que mas de una vez he detenido á mi tosca 
pluma, deseosa tiempo ha de ocuparse en tan importante 
como espinosa cuestión; pero ya  m e he decidido, y  no 
del ) 0  detenerm e, contando com o'cuento con la benignidad  
que siempre m e han dispensado los lectores de E l Siglo 
Médico.

¿Qué es en último resultado lo que la clase médica debe 
solicitar de la sociedad á quien está consagrada? Reducida 
la cuestión á esta fórmula sencilla, la respuesta no puede 
tampoco presentarse más sencilla ni más fácil: la clase mé­
dica debo pretender que se le remuneren dignamente sus 
servicios, m más ni menos que se hace con las demás clases 
sociales. No aspira, no debe aspirar á injustos privilegios ni 
á consideraciones indebidas; quiere solo que se la trate como 
á todas las demás, dejando de formar entre todas la mas 
odiosa de las escepciones. Si la profesión médica fuese libre, 
sería impertinente y hasta cierto punto ridicula toda preten­
sión respecto á la sociedad colectiva; pero como no lo es ni 
puede serlo, como la sociedad debe exijir y exijo condicio­
nes más ó menos costosas para autorizar elejercicio de estas 
profesiones, como además debe imponer é impone de hecho 
deberes penosos y comprometidos, no puede, sin cometer la 
mas flagrante injusticia, dispensarsede toda consideración que 
en algún modo compense aquellos gravámenes. Está pues la 
clase médica en el derecho de reclamar que se respeten sus 
facultades de ejercer el arte, ya que á costa de sacrificios las 
há adquirido, y que se retribuyan los servicios que se la exi- 
jen, ya que la humanidad no consiente que dejen de exijír- 
sele; y está el Gobierno en el delier rigoroso é indisputable 
de protejer á esta clase en tan justas pretcnsiones, si quiere 
que se conserven como deben, en toda su integridad, las 
condiciones que la revisten de ese carácter sacerdotal, sin el 
cual distarla mucho de llenar sus altos fines. Medítese, sino, 
lo que vendría á ser de la humanidad doliente el día en que 
la coQciencia genera! de la tolerancia hoy reinante en el ejer­
cicio del arte de curar, retrajese de las universidades á cuan­
tos quisieran á él dedicarse, y en que la profesión, entera­
mente libre, impusiese siempre condiciones como cualquier 
otra menos identificada con el deber religioso y moral. Lo que 
sería de la ciencia, lo que sería de las clases desvalidas, está 
al alcance del entendimiento menos perspicaz; y sin embar­
go, nada ó bien poco se hace para evitar (jue lleguemos á 
tan desastroso estado, á pesar de ser un hecho evidente que 
caminamos hacia él. Quien lo dude, quien crea exageradas 
estas consideraciones, puede servirse decir si cu nuestra Es­
paña, en el dia, hay alguna ventaja y deja de halier perjui­
cios en estar autorizado para ejercer la medicina. El que por 
afición, por gusto ó por miras especulativas se dedica á este 
ejercicio, ningún obstáculo encuentra; buenos testigos son 
las últimas páginas de los periódicos, y además están dis­
pensados de todas las cargas que gravitan sobre la profesión.

Ancho campo tiene pues la clase médica para justificar la 
insistencia conque anos há viene reclamando la considera­
ción de la sociedad y del Gobierno que la representa. Se la ha 
obligado á costosos estudios y dispendios para autorizarla á 
lo que á nadie se prohíbe de hecho, y se dispone de ella 
como de patrimonio común sin género alguno de remunera­
ción, como si fuesen los médicos obligados dependientes de 
todas las autoridades sin derecho á recompensa. ¿Pero, qué 
debe hacer la clase médica para alcanzarla justicia de que 
tanto há menester? Aquí vienen las dificultades de la cues­
tión : es ya demasiado largo este artículo, y se baria de in­
convenientes formas si entrase ahora en la serie de conside­
raciones á que necesariamente me llevaría el intento de con­
tinuarla en este terreno. Otro dia .tendré el gusto do parti­
cipar á los lectores de E l Siglo lo que se me alcanza en la 
materia.

Segorbe, i 2  d e  enero  de 1.860.
Garlos Lucia.
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Médicos de baños.

En un comunicado que nos dirige nuestro apreciable cola­
borador D. José Genovés y Tio, hace las siguientes reílexiones 
acerca del porvenir de los profesores consagrados á los estu­
dios hidrológicos, sobre los cuales llamamos la atención del 
Gobierno y del celoso director de Sanidad:

«No puedo menos de hacer a Vds. presente, aunque dema­
siado lo saben, los grandes é irreparables perjuicios que se nos 
han irrogado á los opositores de las provincias con la permanen­
cia de cinco meses en esa córte, teniendo que dejar abandona­
das nuestras familias y nuestras clientelas, para no volver á re­
cobrar más la posición adquirida anteriormente enlos partidos. 
Ahora l)ien: los opositores que tenemos probada nuestra sufi­
ciencia en dos ó más concursos, habiendo ido propuestos en 
segundo lugar en el último, ¿tendremos necesidad de presen­
tarnos á nueva lid para el logro de nuestros deseos, ó abando­
nar la serie de estudios especiales verificados durante el tras­
curso de algunos años, y no acordándonos de los gastos y sa­
crificios heclios, retirarnos á uii rincón de la Pe'Ínsula (á un 
pueblo olvidado de lodos) á ganar, á las órdenes de un alcalde, 
el pan nuestro de cada dia para el sosten de nuestras familias? 
Triste es que profesores que han encanecido y hasta han per­
dido la salud con sus tareas y continuados estudios, se >ean 
reducidos á tener que ir á arrastrar una vida miserable en un 
pueblo, que es la mayor de las calamidades que pueden espe- 
rimeníarse.

Mas yo confio todavía en que el Gobierno ha de tener en 
cuenta nuestros sacrificios, y el poco mérito que hemos podido 
adquirir en las últimas oposiciones á baños, á juicio del sabio 
c imparcial tribunal que nos ha juzgado. Y si Vds., señores 
directores, se interesasen por nuestra suerte, haciendo palenlh 
en las columnas de su ilustrado periódico la grande necesidad 
de que el ramo de aguas y baños minerales se regularice, se 
ordene de una vez, y se dé en él colocación tan solo á los que 
hayan demostrado su suficiencia en público concurso, creería 
aun más firmemente en que nuestros desvelos no serian des­
atendidos, y se presentaría á nuestra vista un porvenir más 
lisongero que el que hoy se nos presenta.»

L I T E R A T U R A  MÉ DI CA.

E L  PE R IO D ISM O .

I.
Los rápidos adelantamientos de la imprenta deben dejar 

hoy safislecha la curiosidad de las sociedades modernas. El 
p e r io d is m o  es uno de sus rasgos característicos. Estudiemos 
esta forma de publicidad con aplicación á nuestra ciencia.

En los tiempos pasados; cuando las dificultades para 
trasmitir el pensaimeiito dcl hombre á las graneles masas 
eran casi insuperables; cuando los manuscritos originales y 
copias escasísimas eran los únicos textos que andaban de 
mano en mano; cuando los príncipes y poderosos de la tierra 
los buscaban con ahinco y compraban á peso de oro, para 
enriquecer las bibliotecas que fueron víctimas de las revo­
luciones sociales, entonces solamente escribíanlos hombres 
sabios; aquellos que por la meditación asidua sobre los asun­
tos propios (le sus respectivas Facultades habian conquistado 
alguna verdad lílü ; aípiellos, clejidos por Dios entre miles, 
para iluminar sus mentes con el destello innato de sabiduría
que se llaina talento. Y estos homlires, por las dificultades 
mismas del arte de la escritura; por la índole de los idio-
mas antiguos y  por otras vanas circunstancias, consignaban 
sus pensamientos en Fórmulas brevísimas, prescindiendo de 
adornos, rixleos y  perífrasis prolijas, omitiendo digresiones, 
acortando Irases, condensando ideas, ahorrando palabras v  
economizando símbolos, signos v  letras. ^

Aquellos aforismos b reves, dísticos concisos, sentencias 
graves y  agudos apotegmas consignados en am igaos már­
m oles, delicados papyros y  preciados pergaminos, eran cn- 
lonces, por lo escasos, buscados con doble ahinco, y  sola­
mente por aquellos (jue sentían ardor en su pedio  el puro 
amor al saber y el aliento bastante para dominar la ciencia,

sirviendo de norte á las diversas masas que Dios ha destina­
do y destina siempre al trabajo material, para quesean 
base firme de ri(|ueza y bienestar de la sociedad que 
constiluven.

Pero ía semilla científica, antes tan escasa, es arrojada 
por Guttemberg con abundancia profusa sobre el inmenso 
campo de la humanidad. El papel impreso se multiplica in- 
fiiiitanienle, y el pensamiento del hombre cae sobre la multitud 
como una Itiivia de risueiia primavera. A su fecundante in- 
íliijo, las buenas simientes que sin ella no liuliieran germi­
nado, brotan de la tierra, siendo para la Immanidad grata 
esperanza: nacen también de las malas cizaiias malditas con 
alnmdaiieia dañosa, y muchas se pudren infestando los cam­
pos con su mefítico efluvio. Pero Dios, que permite los ade- 
íanlauiicatos del homlire para que alcance en la tierra la per­
fección de que es c^paz; Dio.s, que ha traído á la sociedad 
moderna por cstranos caminos y milagroso modo al grado 
de grandeza en que hoy la vemos, hace que las primeras 
irgan sus troncos robustos sobre todas las demás; cubran 
con su inmensa sombra la miseria que á sus pies se arrastra: 
neutralicen con el perfumado aroma de sus bellísimas flores 
tal hedor de podredumbre, y coja al fin la humanidad con 
fácil modo do sus abundosas ramas los frutos opimos de 
útil verdad que mitiguen su dolor, alegren su ánimo, y le 
aparejen para recibir nuevos dones de suavísima esperanza.

Al descubrimiento de Guttemberg, los bronces esculpidos, 
los mármoles simbólicos é lüstóricas medallas, huyen á refu­
giarse en los muscos arqucolójicos: el rollo de pergamino 
csliende su ancha foja convertida en )apel, para recibir 'de 
un golpe cien pensamientos diversos <mic se repiten a! infini­
to en brevísimo espacio: cada ciencia forma u n  lib ro ;  este se 
multiplica y csliende cada vez más manuable v accesible á 
todas las fortunas, penetrando fácilmente en el alcázar del 
soberano y en la cabana dcl pastor: rei'mensc muchas voces, 
muchos hechos científicos, muchas materias diversas; subor- 
ílínansc á cierto orden, y nacen los d ic c io n a r io s  lingüísticos, 
históricos, de artes, de industrias, de ciencias: reiinense mu­
chas ciencias, y nacen las e n c ic lo p e d ia s ; pero su volümen 
inmenso no las liace mamiablcs ni fácilmente adquiribles, y 
vienen los compendios, estrados, compilaciones, folletos, 
memorias y cuadernos; pero todavía no llena esto todo oí 
ansia de saber: para escribir cualquiera de estas cosas es 
preciso pensar y pensar mucho; pero la humanidad espera, 
y la Iiiimanidad no quiere esperar, y nacen las suscriciones á 
obras cuya primera entrega está en las manos del lector, la 
segunda en la imprenta y el resto en la cabeza dcl autor, 
que acaso todavía no alcanza el fin de ella en las lontananzas 
(le su iinamnativa. Mas no basta esto: es preciso que la 
humanidaiJ sepa al dia siguiente lo que sucedió la noche an­
terior, lo que se pensó, lo que se adelantó en cada hora, y  la 
enciclopedia se desencuaderna: las hojas se llaman n ú m e ro s:  
muchos hombres se unen y los redactan mientras ya se im­
primen algunas colecciones; pero cada uno de aquellos 
hombres, con su propio carácter, su propia inteligencia , la 
índole peculiar de sus estudios, sus opiniones y modos espe­
ciales (le ver las cosas; hasta que cada mes, cada quinquenio, 
semana ó dia, sale un diluvio de hojas por las puertas de la 
redacción, para derramarse sobre la humanidad que ardien­
temente las espera. Estas hojas se llaman p e r ió d ic o s , y  se­
mejante medio do publicidad se llama p e r io d ism o .

A tan alta tribuna de pro dicacion suben por voluntad pro­
pia toda clase de personas; pues son los periódicos, cátedras 
vacantes, cuyo asiento toma el ({ue quiere, sin más que que­
rer : de aquí es, que no son únicamente los sabios los que 
osan dirijir á la humanidad la palabra de bien y verdad, 
son también los estultos, los que presumen de sal)cr; mu­
chos de aquellos que aun no lian tenido tiempo para cono­
cer la ciencia ni amarla sinceramente mas que á sí mismos: 
aipicllos ({ue .se publican, no para hacer el bien, sino para 
que se ios conozca, se les señale, se hable de ellos, y los 
unos por temor, y los otros por simpatía les abran espedito 
camino para llegar al límite de sus secretas ambiciones. ;Co- 
mercio impuro: tráfico inmoral en que se vende ía verdad y
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se engaña al mundo, pñr abreviar unos días la consecución 
de objetos que la justa humanidad concede siempre al que 
por buenos caminos tratade alcanzarlos, con tal que de ellos 
sean merecedores!!

Desde tan alta tribuna de nredicacion, escucha la sociedad 
no solamente las escasas veruades que el hombre puede con­
quistar con el pensar rápido del periodismo, sino los infini­
tos errores que produce la impremeditación , la ignorancia y 
la malicia, más o menos concentrados ó diluidos en un in­
menso escipientc de indiferentes materias, párrafos estériles, 
frase sinsulsas, inoportunas bellezas y digresiones prolijas, por­
que es precisoque el número salga entero todos los dias anun­
ciados; impreso de punta á punta; sin que sobre ni falte á tal 
precisión forzosa y material de espacio ni una pulgada, ni 
una línea: y si, como sucede con frecuencia, un liombro solo 
no puede llenar tan apremiante condición, ni existe en la re­
dacción la unidad de acción y de miras que parece indispen­
sable; entonces se echa mano de lodos los hombres, opinen 
como quieran; de todos los artículos, traten de lo que traten, 
bien ó mal pensados, bien ó mal escritos; pues nada importa 
en un periódico la falUa de pensamiento, la anarquía de opi­
niones, el escándalo á la verdad, la inconsecuencia en las 
ideas, la insulsez del estilo y hasta la destrucción del idioma; 
lo importante es dar pávulo á la presunción so prclesto de 
imparcialidad, para tener muchos amigos: llenar la hoja de 
impresión; que no se retrase su salida; que no falte á los 
lectores ni un solo instante eso delicadísimo pasto inteíec- 
tiia! que por todas partes y á tan poca costa les ofrece el 
progreso periodístico del siglo xix.

El libro grave á fuerza de calma y tiempo, de espcriencia 
y madurez, de juicio y meditación, formado con la imagina­
ción puesta cu la ciencia y en los siglos posteriores que lui- 
liieran de juzgarlo, ha sido sustituido de un modo muy ge­
neral en la literatura moderna por el ¡icriódico, tal y como 
le hemos descrito. Pero no desmayemos; porque los males 
del periodismo, el p e r io d is m o  los remedia: la virtud tiene 
muchas veces que vestir traje de vicio, para perseguir á su 
rival; la humanidad con su sensatez no aprendida, conoce 
estos defectos, y sabe á menudo distinguir en esta forma de 
publicidad la verdad, del error: lo inútil, de lo sustancial: lo 
bueno, de lo malo; al escritor de conciencia, del ligero y 
casquivano: al correcto, de! desaliñado, y al que hace del 
periodismo tribuna de verdad, de bien y de belleza, del 
que la espióla’ como misera!)lc y ruin industria de intereses 
materiales y egoístas intenciones. Todo lo que es, es necesa­
rio y así debe ser: respetemos las formas que los tiempos 
dan á todas las cosas, y siempre que la época nos ponga la 
pluma en la mano para escribir artículos de pcj'iódicos, con­
sideremos que cada iiuo de ellos es una pequeña obra que la 
humanidad y los siglos juzgarán más en sí mismas, que con 
relación á la enciclopedia de que forma parte: de este modo 
llenará el periódico la altísima misión á que está destinado 
en nuestros tiempos.

En otro artículo nos ocuparemos más en particular del 
periodismo m é d ic o .

G.

P R E N S A  ME DI CA.E S T R A N J E R A .H u c a o s  do g u in d a s  a r r o ja d o s  d csp iio s  d e  u n o  p e r m a n e n c ia  d o  s ie te  u ñ o » e n  loa In tc a tiu o a .
Aunque no son raros los casos de retención de cuerpos eslra- 

ños en tas vias digestivas, pocos habrá tan dignos de mencio­
narse como el siguiente, coiminicado al M onileur des sciencies 
'̂ ‘iédlcales et pharm acéutiquss por el Sr. Dvr,\uü, hijo:

E D... joven del departamento do Gniffy, y de 22 aHos de 
edad, fué á París en junio de Poco tiempo después de su 
llegada, comió una considerable cantidad de guindas, que se 
tragó enteras ó sea con huesos y lodo, sin perciliirla menor 
incomodidad. Durante 18 meses continuó disfrutando una per­

fecta salud; pero en el mes de enero de I8i9 manifestáronse 
vivos dolores, acompañados de borboritimos cerca de la región 
umbilical, alrededor de un tumor movible y redondeado. Estos 
dolores se repideron con más ó menos fuerza duraiile los tres 
primeros años, y se reproducían con intervalos de diez á quin­
ce dias, siempre después de las comidas. ¥Á tumor desaparecía 
tan pronto como el enfermo dejaba do sufrir. A pesar ae esto, 
durante los años 1840, SO y .St, el apetito se sostuvo bien, las 
digestiones no se alter.iron, l.is cámaras libres y regulares, el 
estado general era *saüsfactorio. Trabajador en una fábrica de 
papeles pintados, J. D... no se vio precisado á interrumpir sus 
tareas; pero desde aquella época sus dolores se hicieron más 
frecuentes, y su salud alterada no le permitió ya continuar 
trabajando. Los dolores de vientre fueron aumeníando en fre­
cuencia é intensidad, acompañados siempre de borborigmos y 
de la aparición más manifiesta del tumor problemático en la 
región umbilical. D. . volvió á su pais en octubre de 1854. La 
presencia do los cuerpos eslraños eu tos Intestinos, desconocida 
por varios médicos de París, lo fue igualmente en Saboya; los 
más variados mediosevaeuantes, opiados, anlillogisticos.elc., so 
habi.aii empleado aUeriialivamente duranie cuatro años, y el 
enfermo, desesperado ya y no esperiraenlando alivio alguno, 
liabia renunciado á lodo tratamiento.

En semejante estado fué cuando, cediendo un día á las ins­
tancias de un curandero, lomó varias dosis de un purgante 
drástico de los nris violentos. La primera dosis le fatigó mucho; 
mas á pesar de oslo tomó la segunda, que 1c liizo arrojar, con 
grande asombro por su parte, algunos huesos de guinda, fruta 
que no había comido mas que una vez durante su permanencia 
en París siete años antes. La tercera dosis del purgante le liizo

dichos huesos, cuya 
entonces disgregarse.

arrojar una cantidad considerable de 
compacta masa no liabia podido hasla 
Des( e aquel momento el tumor desapareció, y la saliül se res­
tableció gradualmente, hallándose el enfermo en el dia pcrfec- 
lamenle bien.

En cuanto al sitio del tumor, el Sr. D \oaud se inclina á creer 
que ocupaba una parte declive de las circunvoluciones intesti­
nales, probablemente en el fondo del c ieg o , que habrían disten­
dido por su peso, y  donde se ha'irian alojado y adherido entre 
sí, aumjiie sin obstruirlo completamente. Compara este hecho 
á los citados por Nia\TfiN al hablar de los tumores estercoráceos, 
tumores que no sirven do obstáculo á la regularidad de la de­
fecación, y que no pueden ser espulsados sino por medio délos 
más fuertes drásticos, que á veces es preciso variar y repetir 
hasta i2 , i o  y IGvcces.

La perfecta inocuidad de estos cuerpos estraños durante dos 
años {añade el periódico citado); la permanencia prolongada en 
los intestinos de dicha masa petrosa sin que ninguno de los 
huesos fuese espulsndo á pesar de los reiterados purgantes; la 
aparición y la desaparición alleriialiva del, tumor, en situación 
elevada; su volúinen considerable y la libre circulación de las 
materias por el tubo intestinal, hacen esta observación de las 
más nolaules.

—Asi es en efecto, añadimos nosotros; pero además, nos 
ocurre otra importante consideración. Cualquiera dirá que en 
este caso la ciencia quedó desairada y el charlatanismo Iriun- 
fanle. Lo último es cierto, lo iiriniero no; y vamos á probarlo 
en dos palabras. Si en vez de verificarse felizmente la espiilsion 
de los huesos. causa de lodos los padecimientos del enfermo, 
hubiera ocurrido(cosamuyi)osible), unaroíwm in testina l, ¿cuál 
hubiera sido el resultado? ¿Quién hubiese sido responsable de 
la nuicrle del enfermo? Véase, pues, como la ciencia, pruden­
te, reflexiva y cauta en todos los casos, no sufre desaires con 
ios Iriu iifos casuales del charlatanismo, ciego, audaz é irreflexi­
vo siempre.

C o n J u n t l v U I f l  C A c r o fu lO A n ; t r a t a m i e n t o . —S i o o n l n i l a  ; o f t n i -  
n » ia  p n i t t * l o $ a i  k e n t $ i l 4 i  K t * p e » 'f lc ia t í$  p a r t l u l i n  h é t 'p e a

c o n J i M l i v a t i B .

La conjunli\itis escrofulosa, caracterizada por una exudación 
y hacecillos vasculares ordinariamente circunscritos, se observa 
ío más comunmente en la primera edad, y en sugetos delicados V afectados de diátesis escrofulosa. lié aquí, según el P ratjcr  
Vfej íc/7fl/i)’5(7irí7í,ia medicación que la opone el Dr. Rightcr, 
profesor de la líscuela  de m edicina de Praga:

Al principio, cuando la aversión á la luz es tal, que los en- 
fermilos temen entreabrir los párpados, el autor emplea como 
anlifülofóbico, fricciones (de 3 á i al dia) en la frente y Jas sie­
nes con un ungüento conipueslo de dos dracmas y media de 
manteca, medio escrúpulo de precipitado blanco, y de 15 á 25 
granos de belladona. Al mismo tiem|)0 prescribe, si haycslreñi- 
miento, un purgante. Cuando el blefarospasmo y la fotobia in-
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, tensa no ceden a estos medios, hace fricciones en la nuca con la 
pomada deAulenricLh hasta la producción de pústulas, ó bien 
administra, como remedio interno, el estracto de cicuta á la 
dosis de 10 granos, ó el acónilo á la de V5 de grano. En estos 
últimos tiempos (?) se han empleado también con ventaja con­
tra la fotobia los calomelanos porlirizados, los cuales se usan 
poniendo en dos ó tres veces y por medio de un pincel, una li­
gera capa de la mencionada sustanciaentre las conjuntivas pal- 
pebral y ocular. Eslendidos en capas gruesas los calomelanos 
producirian sobreesla mucosa una acción corrosiva y una hin­
chazón edematosa; hallansc igualmente contraindicados, cuan­
do la córnea está ulcerada ó cuando la exudación es esterna, 
difusa. Empleados, por el contrario, convenientemente y en los 
casos que se han indicado, los calomelanos son un escelente re­
solutivo (fue (Usina rápidamente la fotofobia y la cxu(lacion 
parcial. Cuando hay ulceración de la córnea, el autor preco­
niza las instilaciones, re[)elidas dos veces al tila, con una ó dos 
golas de sulfato de atropina (dos granos) en solución acuosa 
(media onza). Estas instilaciones (laii por resultado el dilatar 
la pupila, impedir la eslension de la ulceración al iris, activar 
la circulación de los 'tejidos profundos del ojo, disminuir la 
contracción espasmódica de los músculos del mismo, apresurar 
la cicatrización do la úlcera y atenuar Jas probabiliclades de una 
perforación. En los casos graves es necesarín el reposo ‘del ór­
gano. La luincion de la ciírnea da también brillantes resultados 
eii las ulceraciones. Favorécese la cicatrización de la úlcera por 
medio de instilaciones de láudano. Después de! empleo de Io.> 
calomclaims se prescribirán con ventaja, con el lin de comba­
tir la inyección vascular fasciculada, lociones ligeramente as- 
trinjentes ó instilaciones tibias de utia solución acuosa de agua 
de laurel-cerezo. El mismo tratamiento conviene contra el i>au- 
ims escrofuloso. La hiperlrolia de los tulamina oculi cede muy 
bien al uso cstcixio de la tintura de iodo,

Como todas las lesiones sintomáticas, la conjuntivitis escro­
fulosa reclama una doble medicación, una local que es laarri-
l i n  í l A i r r * í f í ^  V A l i * n  i ' A n c l í l i i A Í A t v r . l  I n  f > -\ba descrita, y otra constitucional dirijida contra*la caquexia 
escrofulosa, f l n i i .  m éd , de ¡a F landre  occidenlale, ISot), nú­
mero )4, p. <i7ü.)

V a l o r  I c r a p c i i t i c o  d o  Ioh I n h a l a c l o o c s  d o  v a p o r e s  
a m o n i a c i i i c . s .

Hace mucho tiempo que las inhalaciones amoniacales fueron 
preconizadas contra las llegm,asías crónicas de las mucosas, y 
en particular (hi la mucosa de las vias respiratorias, con o sin 
complicación de fenómenos nerviosos. Al jirincipio se hicieron 
respirar los vapores que so escalfaban de un frasco que conte­
nía amoniaco liquido; más (arde este método fué reemplazado 
por la acción tópica del amoniaco lí<[uidó aplicado con un pin­
cel a las parles enfermas. Pero estos dos modos de administra­
ción lenian sus inconvenientes, y prestándose á ellos los enfer­
mos con repugnancia, se pensó en administrar el clorhidrato de 
amoniaco al interior, lo cual se ha veriiieado á menudo con 
buen éxito. En el diu el Sr. ( í i b s k l i ;u propone que se vuelva á 
la administración de los vapores amoniacales; no de los vapores 
amoniacales puros, sino de los de clorliidrato de amoniaco, ob­
tenidos evaporando de G á 12 gramos (de dracma y media á 
tres) de sal amoniaco en un crisol de 1 I e s .s ií , colocado sobre la 
llama de una lámpara do alcohol, hallándose el enfermo setiLa- 
(30 cerca del anarato y respirando los vapores á mayor ó menor 
dislaníjia, cui( ando de (jue no haya en la habitación donde se 
hacen las inha aciones cuerpos metálicos, que d ■ seguro serían 
atacados por los vapores. Estas inhalaciones duran una ó dos 
horas, repilieiidose todos los dias, y en algunos casos dos ó 
tres veces al dia. .El clorhidrato de amoniaco debe hallarse tan 
seco como sea posible, para evitar su descomposición y la pro- 
(luccmn de vapores iiTitanlcs. Por lo común no hay tos*sino en 
las jmmeras inhalacioiKjs; más tarde todo se limita á una sen­
sación de calor en las vias n’spiralorias. Cuancío ios sugeíos son 
niuy irritables, tan solo se les obliga á que respiren el aire de la 
habitación smrespirar directamente los vapores. El Sr. Gitsm.Eu 
lecomieiida estas inhalaciones como resolutivas, 110 solo en el 
catarro puímonal y a los ferina, sino también en la oftalmía es­
crofulosa o catarral, en el catarro del saco lagrimal ó en el 
paiiiuis, en el catarro de la trompa de Eustaquio, en el catarro 
agudo ó crónico de la vejiga y en la innamacion de la próstata- 
por ultimo, el 5>r. G ik s e i .eh  considera este medio como un aiiti- 
catarral ó un antiespasmódico por escelencia.

Creemos (dice la I té vu ed e  thérapcu.tiqm ) que no se debería 
entrar en esta vía sino con muclia prudencia, atendidas las cuali­
dades emineiilemcule irr lanlcs de estos vapores y la presencia 
posible de los \ apores clorhídricos que puedan asociárseles; sin 
embargo do que no por eso es esto un medio que no merezca 
ensayarse (lievue  de Uiérap. du m id i., 1839, num. 22, p. GI L)

V í a o s  o i l o r c z a d o s  c o a  f o s o  ( p l á t r é i ) t  b u  e f e c t o  s o b r e  I s
s a l u d .

Consultados los Sres. Michel L e w  y Poggiale, por la admi­
nistración de guerra de Francia, sobre la cuestión de si los 
vinos aderezados con yeso fp lá lré s ) , son 6  no perjudiciales á la 
salud, fueron de opinión los mencionados profesores, d(í que 
debía desecharse su uso del suministro del ejército. El numero 
del Journal de Pharm acie, correspondiente al mes de setiembre, 
contiene un in form e a l Consejo de S an idad  de los ejércitos dado 
posteriormente, sobre la misma cuestión, por el Sr. Poggi.alk, 
en nombre de una comisión de la cual formaba parle con los 
Sres. Tiuui.aux, L\ngliiis y TuipiER. Los esperimenlos recalan 
sobre varias muestras de vinos, unos aderezados con yeso y 
otros no, procedentes do los departamentos del Ilerault, del 
Yar y de los Pirineos orientales.

Los resultados del análisis se hallan conformes con los publi­
cados en la Memoria de C iievau.ieu. El aderezamienlo con el 
yeso, dá por resultado el hacer desaparecer de los vinos sales 
útiles, como el bilartrato de potasa, el fosfato de potasa, los 
fosfatos de cal y de magnesia, y sustituir áestas principalmen­
te una sal purgante, á saber: sulfato de potasa, cuva dosis, en 
ios ejemplares analizados, era de 8 á 12 gramos (2 á 3 drac- 
nias) por litro (media azumbre). Sin embargo, el Consejo de 
Sanidad no‘ha exagerado el peligro de esta sustitución, y á pro­
puesta suya la administración de guerra ha decidido que el vino 
aderezado con yeso (p fá tré ) puede entrar en el suministro del 
ejército, pero con la condición de que la proporción del sulfato 
no pase de -i gramosfl dracma) por litro (media azumbre). 
Esla decisión (dice la G azette hchdom adaire , ae donde tomamos 
estas lineas), corresponde perfectamente á la opinión que nos­
otros habíamos fomvado sobre el grado do inocuidad de los vinos 
sometidos á la indicada operación.

El Sr. PoGGiALE, cuya habilidad aprecian lodos cuantos le co­
nocen, describe dos procedimientos propuestos por él parala 
(losilicacion dei sulfato. Pero la parte química del trabajo, es 
eslraña al objeto de la [fresenle nota. Debemos decir únicamen­
te, (tue lino de los procedimientos, en el cual el vino es 
tratado por una disolución de cloruro de bario, puede emplearle 
lodo el mundo, y permite reconocer en algunos m in u to s , si una 
porción cualquiera de vino contiene más ó menos de í gramos 
(I dracma) de sulfato palásico.

Por la P rensa  m éd ica , E. C.vstelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .
SANIDA D M ILITAR.

REALES ÓRDENES.

3l diciembre. Mandando que mientras duren las actuales 
circunstancias y hasta nueva órdeii. traslade su residencia á 
Málaga el jefe de Sanidad militar de Granada.

2 enero. Trasladando al hospital militar de Málaga al prac- 
licanie de farmacia de! de Mdilla D. José Roldan y García, y 
en reemplazo de este á D. Emilio García y Valdés.

Id. id. Mandando marchen inmediatamente á la plaza de 
Ceuta el primer ayudante médico I). Ramón Hernández Poggio 
y el segundo D. Eduardo Cañizares y García.

Id- id. Aprobando el nombramiento de varios practicantes 
de medicina para el ejército de Africa.

Id. id. Nombrando otros para los hospitales militares de 
Málaga.

Id id. Nombrando médicos provisionales para dichos hos­
pitales á los licenciados en medicina y clrujiaD. JoséValenzucla 
y Marqués, D. Luis Romero y tíarcía, y D. Juan Navas 
y Ruiz.

Id. id. Id. para igual destino en los de Ceuta á D. Ramón 
Morales y Bravo, D. Felipe Lozano y Fandon, y D. Vicente 
Aguirre y Guisasola.

3 id. Concediendo cuatro meses de real licencia para Ma­
drid, por enfermo, al primer ayudante médico D. Claudio Cla- 
ramunt y Celda.

Id. id. Resolviendo que el segundo ayudante médico del 
segundo batallón del regimiento Fijo de Ceuta D. Antonio Benzo 
Suarez, pase á continuar sus servicios al escuadrón cazado­
res de Galicia.

id. id. Confiriendo el empleo de primer médico que por an­
tigüedad le correspomie al primer ayudante del establecimiento 
genera! de Inválidos D. Francisco Alvarez de Quevedo, conti­
nuando en dicho destino.
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Id. id. Id. el de primer ayudante al (jue lo es segando del 
batallón cazadores de Talavera D. Ignacio OMver y Brichfeus, 
continuando en dicho cuerpo hasta tanto que sea reemplazado.

Id. id. Resolviendo que el médico mayor supernumerario, 
primer médico, que actualmente sirve en el tercer cuerpo del 
ejército de Africa D. Matias Nieto y Serrano, pase destinado á 
los hospitales militares de Ceuta, y que.I). Andrés Alegret y 
Mesa, que se halla en estos hospitales, se traslade al citado 
tercer cuerpo en reemplazo del Sr. Nieto.

Id. id. Di^roniendo que el primer ayudante del regimiento 
caballeria de Calatrava D. Miguel Gaspar y Farrioli pase á con­
tinuar sus servicios al segundo batallón del primer regimiento 
de arlilleria, reemplazándole en el espresado regimiento de 
caballería el de la propia clase del primer batallón de Málaga 
D. Eusebio Gascón y Vicente.

Id. id. Conliriendo el empleo de médico mayor que por ri­
gorosa escala le corresponde , a! primer médico D. José Parejo 
uel Valle, cuyo destino deberá pasar á servir en el tercer cuerpo' 
del ejército de Africa.

Id, id. Concediendo las gracias que se mencionan en re­
compensa del mérito conlraluo el 9 de diciembre último en las 
inmediaciones de los reductos de Isabel II y Rey Francisco de 
Asis, á los individuos siguientes:

1). Pedro Carreras y Pujol, grado de subinspector de primera 
clase.

D. Aguslin Mundet y Paig, empleo de subinspector de se­
gunda clase, sin antigüedad.

I). Juan Molas y Tenes, cruz de San Fernando de primera 
clase y significación á Estado para la de Carlos III.

D. Isidro Sastre y Storh, significación á Estado para la cruz 
de Isabel la Católica.

D. Francisco Lejalde y Olio, grado de médico mayor.
1). Mariano Cresans y Colomer, grado de primer médico.
D. Antonio Sastre y Slorch, significación á Estado para la 

cruz de Carlos III.
D. Carlos Torrecillay Alvide, id. para la de Isabel la Ca­

tólica.
D. Cayetano Banús, grado de médico mayor.
D. Enrique Palahi, significación á Estado para la cruz de 

Isabel la Católica.
D. Rafael Vidal y Lafont, id. id. id.
Id. id. Nombrando farmacéutico provisional del hospital 

militar de Málaga á D. Serapio Morlins.
i  id. Promoviendo al empleo de primer ayudante que por 

antigüedad le corresponde y con destino al primer batallón de 
Bailen, á D. Eduardo Cañizares y García, que sirve en el hos­
pital del Peñón.

Id. id. Confiriendo el empleo de primer ayudante super­
numerario á D. Carlos Naida y Molina, médico del hospital mi­
litar de la provincia de la Union en Filipinas.

Id. id. Negando á D. José Dagnino, licenciado en medicina 
yeirujia, el ingreso que solicita en el Cuerpo de Sanidad 
militar.

Id. id. Agraciando con la significación al ministerio de Es­
tado, nara la cruz de comendador de la Real orden americana 
de Isanel la Católica al primer médico, mayor supernumera­
rio, D. Francisco Jusl y Lloreda; y para la de caballero de 
dicha orden al practicante de medicina D. Andrés García Qui-  ̂
rós, en recompensa del mérito contraído en el combate del dia^ 
12 de diciembre sobre el valle de los Castillejos. .

5 id. Destinando á la plana mayor de la ilivision del gene­
ral Ríos a! segundo ayudante D. José Guerrero y Scarmichia.

7 id. Declarando en situación de reemplazo por término 
de un año, á fin de que pueda dedicarse á la curación de sus 
dolencias, al primer ayudante médico del primer batallón de 
Bailen D. Santiago Santibañoz y Prieto.

&EAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

SECRETARÍA.

La Academia, después de examinadas las cinco 3Iem orias 
presentadas en oncion al premio ofrecido por el primer tema 
dcl programa punlicado en la sesión pública inaugural del año 
próximo pasado, que versa sobre las venta jas é  inconvenientes 

vacunación y  revacunación , ha acordado premiar con el 
«rcesíí, que consiste en medalla de plata y titulo de socio cor- 
respnnsa , según fué anunciado en el mismo programa, á los* 
autores í e las que llevan los siguientes epígrafes:

p r  apasionados copistas do los autores, seámoslo de la 
verdad, y uniendo nuestros pensamientos á los suyos, forme-

«raos un cuerpo de doctrina que pueda servir de crisol de los 
»sislemas » {Crónica de los hosp ita les, tomo t.® Cádiz, 1849.)

«II á y á  point de verité qui ne soit pas pour quelque esprit 
»faux matierc d'erreur.» (Pascal.)

Eli su virtud, los autores de estas M em orias se presentarán, 
por sí ó por medio de persona competentemente autorizada, el 
dia de la sesión inaugural del presente año, que tendrá efecto 
á fines de mes, en el local de la misma Academia, situado en 
la Facultad de medicina, á recojer el premio, que les adju­
dicará la corporación por medio del presidente del acto.

Madrid 18 de enero de 1860 —¿Z secretario de corresponden­
cia eslran jera  é  in ter in o  de gob ierno , Dn. Santero.

lian sido nombrados por la Academia socios corresponsales, 
por reunir las condiciones prescritas en el A r t .  8.“ del Cap. I 
del Reglamento, y haber cumplido con lo establecido en el 28 
del mismo, el licenciado D. José Garófalo y Sánchez, médico 
director en propiedad de aguas minerales; el Dr. D. Aureliano 
Maestre de San Juan, profesor clínico de la Facultad de medi­
cina de Granalla, y el licenciado D. José Cerdo y Oliver, mé­
dico director en propiedad de aguas minerales.

Madrid 10 de enero de 1860. — E l  secretario de corresponden­
cia eslran jera  é  in terino  de gob ierno , Du. S antero.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. M.inuel Chacón y Cebrian, licenciado en farmacia, de 40 años de 
edad, casado, residente en Madrid, solicita ingresar en el Monte-pío 
facultativo por el ijúmero de quince acciones, de las que correspon­
den á su edad. (2)

Lo que se anuncia por término de 30 dias contados desde !a publi­
cación (le este anuncio, con el fin de que si algún socio tuviese que 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso , se 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, 
sita en la calle de Sevilla, número 14, cto. pral.

Madrid 12 de enero de 1860. — El secretario general, Luis 
Colodroti.

Re recuerda á los sóci os que se halla abierto el pago de los plazos 
5.® y 0.® correspon dientes á la cuota de entrada, en las tesorerías de 
las juntas delegadas respectivas y en la general, desde el dia 1.® del 
presente mes hasta el último dia de febrero próximo; advirtiendo 
que los socios que no son fundadores, tienen de tiempo hábil para el 
pago de su parte de cuota todo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de los dos plazos cor­
respondientes á todo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
trimestre; á enyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales.

Los socios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de la Sociedad, en el local déla misma, calle de 
Sevilla, núm. 14, piso principal.

Madrid 12 de enero de 1800. — El secretario general, L u is  
Colodron.

V A R I E D A D E S .
EL HEMOSTATICO DEL SASTRE DE VILLALOBOS.

P a ra  nosotros, que predijim os lo que al cabo resu ltaría  
respecto á  las legítim as virtudes de este llam ado bálsam o, 
h a  venido á  hacerse form al tan  cstrano  a su n to , po r cuanto  
u n  periódico médico y  otro político h an  aprovechado esta  
ocasión (como o tra  cualquiera) p a ra  hostilizarnos con sana.

Preciso e s , por lo ta n to , que le demos la  necesaria 
estension. V am os, p u es , p rim cranien le á  m anifestar cuál 
h a  sido la  suerte  sufrida po r el bálsam o en la E scuela  de 
v e te r in a r ia , y  luego á  d a r  a lguna  respuesta á  los dos m en­
cionados periódicos, la  E sp a ñ a  M éd ica  y  la C o rresp o n d en cia  
de E s p a ñ a .

ESPERIMENTOS Y SU RESULTADO.

El (iomingo anterior se practicaron, en efecto, cuatro espe- 
rimenlos en la Escuela superior de veterinaria, con el bálsamo
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del sastre de Villalobos. Ilabiendo adjiuirido esta composición 
cierta celebridad entre el vulgo, y refiriéndose mil y ana ma­
ravillas acerca de sus propiedades liemostálicas, creemos opor­
tuno, para rectificar la Opinión pública, presentar acfuí una 
breve reseña délas pruebas que en dicha Escuela presenciamos.

El cspc.r/menío se hizo sobre un caballo, y consistió 
cnponerdeniaiiiriostola vena yugular y la arteria carótida 
derechas, que se cortaron trasversalmenle. Practicadas en el 
acto varias inyecciones en la herida, y hecho el taponamiento 
con enormes y numerosas tonindas de estopa em|)apadas en 
el bálsamo, á duras penas pudo contenerse la hemorragia, que 
al fin dejó de manifestarse al esterior cuando se colocó una 
buena torta de la misma sustancia, sostenida por los cabos de 
cinco punios de sutura. Pero se veía por momentos adquirir 
volúmei! á la cavidad de la herida, como prueba de que con­
tinuaba el derrame interior; y en efecto, al levantar el caballo 
para conducirle á la enfermería, los raovimienlos convulsivos 
debidos á la pérdida de sangre, y la sucesiva acumulación 
de esta por causa del derrame, vaciaron el lanonamicnlo, y el 
animal falleció exa íigüe  en la misma cátedra donde tuvo lugar 
la Operación.

El segundo es^erim ento  que se practicó fue la amputación del 
miembro posterior izquierdo do un perro, serrándole, por con­
siguiente, el hueso, y corlando los vasos femorales. A favor de 
fomentos repetidos con el liálsamo, de tortas enormes de estopa 
convenientemente empapadas, y de un vendaje á la par com­
presivo V contentivo, se detuvo la hemorragia y el animal pudo 
ser llevado á la eufermeria, donde m urió  de hemorrágia al dia 
siguiente,

El tercer esperimento recayó en otro perro, al cual se hizo la 
misma operación que al caballo; pero contenida la hemorrá­
gia mejor que en el caso primero, á nuestro parecer por el 
menor calibre de los vasos, pudo llevárselo á la enfermería, en 
la que también falleció dos a ias después.

Ei diario esperimento consistió en descargar á boca de jarro 
un revohver en la parte interna de la región femoral derecha 
de un asno, é introduciendo por la herida un ciicliillo, se creyó 
haberle cortado la arteria correspondiente. Hechas inyecciones 
sobre la herida y practicado el taponamiento, se contuvo la 
hemorrágia después de bastante pérdida de sangre, y el animal 
pudo andar hasta la enfermería, donde se le aplicó un vendaje, 
y en la que también ha m uerto á  los tres d ias de herido.

Los esperimentos fueron presenciados por personas distin­
guidas é ilustrados profesores de medicina, farmacia y veteri­
naria, inclusos ios catedráticos de esta Escuela, quienes habrán 
podido formar juicio acerca de las virtudes del bálsamo, que, 
como esperábamos, no equivalen siquiera á las de los remedios 
más vulgares. ísiiiguna acción coagulante pudimos advertir, 
fuera de laque es propia del taponamiento; y respecto á la que 
el remedio ejerce sobre el traumatismo, el resultado definitivo 
de los esperimentos la atestigua con sobrada elocuencia.

Para establecer comparaciones, sabemos que en la misma 
Escuela se han hecho dos esperimentos iguales al tercero y 
al cuarto de que viene hecha mención, empleando esclusiva- 
niente el taponamiento con estopa seca. Por tan sencillo medio 
se ha conseguido (‘i propio resultado (¡ue con el liálsamo res­
pecto á la hemorrágia; a estas horas han muerto ya el perro y 
el asno. Es decir, que la compresión ejercida aplicando y man­
teniendo aplicadas gruesas tonmdas do estopas, ha alcanzado 
más honores que cI bálsamo. Desdo el origen déla cirujia se 
conoce por lodo el mundo la cficácia de h  compresión.

Cuando la prensa política y los profanos á la ciencia preconi- 
zalian el vulnerario como una octava maravilla, sospechamos al 
instanle ([ue seria otro de los muchos remedios con que se alu­
cina al publico; mas cuando supimos que un médico estudioso 
y apreciable iba á csperimenlarlo en la casa matadero, aplau­
dimos esta conducta, por cuanto habiéndose metido ya tanto 
ruido, ora el medio más derecho de averiguar la verdad y de 
convencer al \ulgo.

A LA Cobrespondescia de Espa.ña.

h,ada hubiéramos dicho, si áello no nos hubiéramos visto 
obligados, sobre los esnorimenlos ([uc ocho días liace tuvieron 
cjecuciou en la E>'ueía de veterinaria. El laudable deseo de 
quien los disp;isi>, y aun la buena fé del Sr. Veloz, persona muy 
(le nuestro aprecio, nos tapaban la boca en esta ocasión; pero 
con sus desgarradoras manos ha hecho insuperables esfuerzo.s 
para abrírnosla el en todas materias iluslradisimo colega político 
á (juicn respondemos.

Nada hay de ridiculo, ni de pretencioso, ni de estemporáneo; 
antes mucliisimo de gravo, y de sencillo, y de oportuno en sos­
tener « p r io r i que es una inocentada {por no decir una sim p le -

z a ) , la pretensión de cohibir las hemorráglas que resultan de la 
división de gruesos troncos arteriales con el solo auxilio de ese 
género de hemostáticos. ¿Qué cirujano cuerdo se pondría 
jamás á ejecutar una amputación sin ayudantes que pudieran 
comjirimir con inteligencia el vaso; sin torniquete ni tortor; sin 
pinzas (ie ligar ni teiiaculum; sin haber dispuesto un cordonele 
siquiera, y fiado tan sido en un liquido como e.se? ¿Se nece­
sitan ensayos para afirmar desde luego el resultado que nece­
sariam ente haliria de seguir, auti cuando se agregara la com­
presión de la parlej sin duda más eficaz, mucho más eficaz que 
el llamado hemostático?

Nadie podrá sostener semejante paradoja, á no encontrarse 
motilón y rapado en punto á conocimientos analómico-qui- 
rúrjicos.

Puede esperarse de un hemostático, que cohíba las hemorra­
gias procedentes de vasos pequeños y aun medianos; que con­
tenga más ó menos la sangre en casos de hemorrágia interna 
(gaslrorrágia, menorrágia, e tc .); que goce de bastante poder 
para coagular dicho líquido, eu un saco aiieiirismático, en un 
vaso comprimido por una ligadura ú otra presión esterior; que 
sea, cu fin, útil en varios casos análogos: pero pretender que, 
abierto uno de los más gruesos troncos arteriales, como la ca­
rótida primitiva, la crural, la axilar, etc., alcance la simple 
acción de un hemostático á contener con seguridad  la sangre, 
es cosa tan peregrina que llega á los limites del absurdo qui- 
rúriieo. •

Y de esos hemostáticos que admitimos, abundante copia en­
cierran las farmacopeas y formularios, algunos de reciente des­
cubrimiento y de muy notable y probada eficacia. La adición de 
uno más, sena un suceso harto insignificante en la ciencia para 
mover tanto ruido.

Vea pues L a  Correspondencia como á p r io r i . El Siglo Médico, 
y todo el que de medicina tenga los mas necesarios rudimen­
tos, ha podido  y ha debido juzgar.

Por lo demás, dejamos al criterio de las gentes sensatas el 
determinar la analogía que pueda haber entre el gran descu­
brimiento que ha tenido porcuna al empirismo del sastre de 
Villalobos, y el descubrimiento magnifico de un Nuev() Mundo 
hecho por Cristóbal Colon; y encomendamos á los eruditos la 
aseveración ligera que hace L a  C orrespondencia, de que los 
doctores de Salamanca tuvieron al famoso genoves por loco 
cuando les reveló su pensamiento.

Ahora, que llevado el Gobierno del más laudable deseo, haya 
querido someter á prueba las anunciadas maravillas del espe­
cífico del sastre (sobre todo si le hicieron creer que con su 
auxilio podían curarse como por ensalmo muchos de los heridos 
en .Yfrica), cosa es muy natural y propia de su patriotismo, 
que nosotros distamos rauchisimo de censurar.

Nosotros, pues, que tenemos creencias médicas; que no ne­
cesitamos poner á prueba si hay un hemostático tan poderoso 
que alcance á contener la hemorrágia procedente de la divi­
sión de los más gruesos troncos arteriales, debimos fallar la 
cuestión á p r io r i, ¡Bueno hubiera sido que necesitáramos del d  
p o ste fio r i tratándose de cosas tales! Según eso, si mañana hu­
biera quien nos dijese que en la plaza de los toros se iba á 
echar a volar un buey del peso de 23 quintales, deberíamos 
guardarnos de negarlo, á p r io r i:  antes concurrir provistos de 
un telescopio para observar con qué habilidad movía en las 
alturas las zancas, y cómo se cernía sobre las cabezas do los 
concurrentes ¿ tan peregrino espectáculo.

Los periódicos médicos form ales y graves; que tienen opi­
niones arraigadas y (é en la ciencia; que atienden más á cono­
cer lo que existe que á inventar nuevos y peregrinos sistemas 
médicos, ni lo aplauden lodo, ni necesitan de locos é inútiles 
esperimentos para reconocer una  w z  má.i, lo que millares de 
veces tiene reconocido y sentado la ciencia.

Lo mismo que nosotros hemos dicho, hubiera ocurrido aun 
al más humilde é ignorante sangrador.

A LA EspaSa Médica.
Cerca de tres columnas ocupa La E sp a ñ a  M édica, en su últi­

mo número, con un articulo de esos característicos que suele 
publicar para edificación de los médicos españoles.

Tiene tal articulo por esclusivo objeto (después de sostener 
que los esperimentos hechos con el hemostático del sastre de 
Villalobos lian sido sa tisfactorios, bien que no enteramente, cosa 
de que se reirán hasta las paredes de la Escuela de veterinaria), 
llamar la atención de quien corresponde hácia las palabras do 
nuesl-ro párrafo de crónica del uúmero anterior, en que adver- 
liamos cómo la industria de los secretistas había logrado pene­
trar hasta las regiones del Gobierno, buscando allí la bonda­
dosa acüjida que todo lo concernieute á la salud debe hallar
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siempre en quien cslá encargado de su resguardo. Vean ese 
])árrafo nuestros suscrilores , y sepan que el hidalgo  y bonda­
doso colega loma pié de ahí para decir que nos burlamos del 
Gobierno, al paso que él le tributa grandísimas alabanzas, 
como si dijera, «aquí estamos nosotros.» De seguro no com­
prenderán los lectores toda la mira que detrás de este ataque 
(para el cual nadie ha provocado su alicion á las andanzas de 
este género) se esconde; pero este es capitulo aparte que podrá 
ser ventilemos algún dia.

Entre lanío, no cumpliéndonos, como no nos cumple, en­
tregar 'en manos de cualquiera (sobre todo cuando nada tie­
nen de piadosas ni de fraternales), la interpretación de nues­
tros pensamientos é intenciones, le diremos en llano pero 
claro estilo:

1. ® Que no tuvimos, ni remotamente, el intento de reirnos 
áe labuena  in tención d d  Gobierno, como él dice, cuando traza­
mos el párrafo en cuestión; en primer lugar, porque solo 
escilan nuestra risa las malas intenciones; y además, porque lodo 
Gobierno nos merece consideración y respeto, como que no 
somos do los que rechazan las autoridades y hacen de ello 
sisleniálico alarde. Nuestro objeto fué tan solo manifestar hasta 
qué punto aliusa el charlatanismo de los gobiernos en general y 
procura embaucarlos; cómo abusa o quiere abusar de las aca­
demias, de la prensa y do Indo, principalmente cuando halla 
periódicos como L a  E spaña  M édica  que le apoyen en lugar de 
resistirle con fuerza.

2. " Que estamos muy apartados de censurar, antes dispues­
tos á aplaudir, el celo y laudable deseo que un Gobierno de­
muestra (lando oidos y sometiendo á prueba los medios raciona­
les de curación ó preservación de las dolencias luimanas que se 
le proponen. Deber suyo es obrar en ese sentido, y mal pudié­
ramos tener por malo aquello que es conveniente, acertado 
y digno.

3. '̂  Que nos place ver á nuestro piísimo colega buscar 
sólido y respetable apoyo en la Correspondencia de E spaña , 
en asuntos de medicina muy competente, y sostener, junto 
con ella, que solo después de h a cer lo s  oportunos ensayos ha 
podido saberse si un liquido llamado hemi^lálico (aunque no 
sea más hemostático, según parece, que un puñado de estopa) 
basta para contener el torrente de sangre que salla de una ca­
rótida dividida ó abierta. ¿Por qué no ha de hacer la química 
tales maravillas, echando á un lado las ligaduras y las com­
presiones de la cirujia? lié aquí unas escentricidaacs cienlífi- 
cas que juzgarán con acierto nuestros lectores, determinando 
de paso qiikui tiene razón.

4. ® En.fin, que es inoportuna la pregunta de si hubiéramos 
seguido esía misma teoría cuando se trataba de hacer el primer 
esperimento con el cloruro de hierro, Si este medicamento liu- 
biera llevado sus pretcnsiones basta el estromo que las lia lle­
vado el bálsamo del sastre, y mucho más si hubiera sido m iste ­
rioso ij secreto, liabríamos ciertamente procedido de igual ma­
nera. Pero no ha sucedido asi; se han ceñido sus pretcnsiones 
al limite de lo razonable, y no hay, por lo tanto, paridad en 
cosa alguna.

Nosotros, no « p r io r i, sino m u y a  p o s te r io r i, y con nosotros 
todos los profesores del mundo, sostendremos que es intento 
muy temerario el de contener, aplicando un líquido al eslrenio 
de ün grueso tronco arterial dividido, el torrente de sangre ([ue 
sale del vaso; y la sana, la buena cirujia, estamos seguros de 
que se guardará siempre mucho de tener confianza en tales 
recursos. Los hemostáticos son aplicables tan solo áhemorrá- 
gias de vasos pequeños, como lo han sido en todo tiempo, ó 
sirven, inyectados en sacos aneurismálicos, etc., para coagular 
la sangre y determinar la obliteración del vaso y la curación 
consiguiente del aneurisma.

Dicho tenernos con repetición (jue no gustamos de chismes 
ni (le reverlas periodísticas. Aqni damos por lo tanto fin á la 
polémica" del liálsaino del sastre, segurísimos de que difioilmento 
habrá profesor (lue en cuestión semeiante se ponga del lado desemejante
nuestro henévoío colega. Más decimos: ni él riiismo profesa 
lales opiniones, aunque las maniliesta en su tenaz oposición al 
S iglo Medico.

Escrito y compuesto ya lo que precede sobre el presunto 
nemoslalico, hemos recilJido un buen artículo, debkío á nuestro 
apreciable colaborador y amigo D. J. M. Gómez, en que se da 
oportuna resimesla á la Correspondencia de E sp a ñ a . No le inser­
tamos hoy por no dar mayores proporciones áuu asunto tan 
pegueno bajo diferentes conceptos.

Susoricíoa para el socorro de heridos é inutilizados en la guerra
de Africa.

Suma anlerior.
D. Francisco Atareos, médico; Madrid.

Suma...........................
P'ir todas las Variedades:

El Srio. de la Redacción, Kaiho.ndo Sanfrctos.
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CRONI CA .

fS a t n d o  » a n í t i i » ' i o  d e  M a d f i d . —Mtam vn riu cfo n e.q  niniOA-
féi'icas y meteurológicas de la última semana, con corla diferencia 
fueron las mismas (pie las de la anterior : el Lierapo continuó revuel­
to y lluvioso, el Uirmóiueiro y el barómetro poco más ó menos á la 
misma altura, y los vientos reinando de los mismos cuadrantes.

Las enfermedades reinantes siguieron manifestándose con el mis­
mo carácter catarral y reumático ; así es (lue abundaron las calen­
turas de esta Índole, los dolores reumáticos y nerviosos, los catarros 
de todas especies, las irrilaciones de las membranas serosas y muco­
sas, las erisipelas, las anginas y algunas erupciones.

Las defunciones (¡ue produjeron las alecciones agudas fueron en 
corto número: al contrario de lo que sucedió en las crónicas.

n e n o / i c e n r i a . —^o^gnn  (oetiion m i u n  aiiiirln p n l i t l c o ,  n c  CH tá
practicanilo el arreglo de las plazas facultativas en los establecimien­
tos ile Beneficencia del reino, de acuerdo con lo eslaiileeido en el 
reglamento de 30 de jimio de 18o8. Pero este arreglo no [luede reali­
zarse con la precipitación que muclios de los interesados quisieran, 
porque ademas de la com|)licacion que ofrece, y la escasez de dalos 
que iiaii suministrado algunas juntas provinciales, el Gobierno se 
propone llevarlo á cabo con e.stricta justicia, sin lastimar derechos 
adquiridos ni premiar servicias ilusorios.

V n  c o n t f j i i .  ■ -s ii  m it’ Atrfi n p r c c l a h l n  e n l e s »  i j a  i b e r i a
quiere conservar á su sección de ciencias medicas el crédito que 
va adquiriendo, mire bien lo que toma de la Correspondencia de Es­
paña. Decimos esto, porque la noticia del liipnotisino inserla en su 
número del viernes último, hace más de un mes que eslensamente lu 
publicaron lodos los periódicos médicos.

V a s o  r a r o  d e  t n r t a n e i a . ^ X  lo.  ̂ vnrloi* q n o  f a  p o a é c  lu
ciencia de esta clase, tenemos que añadir el que con el mismo epí­
grafe publica el Eco de los cirujanos. Trátase en él de una recien ii.a- 
cida en Salinas del Rio Pisuerga, que túvola desgraciado perderá 
su madre á consecuencia de una nieiritis agudísima á los 26 dias de 
nacida, pero la fortuna de tener una abuela, aacinna do 6l) años, la 
cual dió en aplicarla su estenuado pecho para hacerla callar (pues 
lloraba miiclio de Innihre), hasta conseguir una abundante secreción 
láctea suficiente pan sosleneria y ciiarla robusta por espacio de do s 
años que duró su lactancia.

I V o t n b r a t n i e n t o ,— N o d lc o « | i i o  S .  .11. l a  C lo ln u  l i a  D O t n h r a -
do médico supernumerario de su real cámara al licenciado en 
medicina y cirujia D. Simón M.iiorras.

D o n a l i e o  j t n t r i ó i i e o . —t.OH  |»rofc«ore!« d e  n i o d l e l n a  y c i r i i -
jía del Hospital general, San Juan de Dios, Hospicio, Inclusa y Casa de 
maternidad, lian contribuido con la cantidad de cuatro mil reales 
para el socorro de ios inutilizados en la guerra de Africa.

I * i e s a »  a n a t ó i n i o a * .—K tiefltro  In lia rlnvn  wiul;s<> y e o lu iiO '
rador D. Pedro Gouzaíez Velasco, está decidido á reproducir en 
cera, pasta y cartón-piedra, los numerosos objetos de anatomia nor­
mal y patológica que contiene su m.iguirieo museo, con el objeto de 
que en lodos los gabinetes de las lacultaJes de medicina, y aun de 
los institutos provinciales, haya colecciones completas de piezas ar- 
liiiciales, copiadas exact.ameñte del natural, con las cuales pueda 
hacerse menos desagradable y má» fácil el estudio de la anuLomia en 
sus diversas aplicaciones.

El doctor Velasco tiene ya dadas suíicientos pruebas de resolución 
y de tenacidad en sus proyectos, y por lo tanto no iliulainos de la 
realización de este, á pesar de su magnitud y de las dilicnltades que 
puede ofrecer; pero como no bastan para la ejecución de tan vasta 
empresa, la laboriosidad, la constancia y la fiimieza de carácter, sino 
que son también necesarios grandes recursos para sufragar los gas­
tos que La de ocasionar, juzgamos iiulisjvensable, si el Sr. Velasco 
no ha de perder inúiilmenie el tiempo y el dinero, que el Gobierno 
proteja á este profesor: á lo menos uioralinenle, recomendando la 
adquisición de las colecciones anatómicas ú las facultades é institutos 
<iue carecen de eflas y las necesitan para la enseñanza.

Í j o  a p t a i* d it n o M .—H o  iiciitin i lc  cnncniloi* a l  c u e r p o i l c  H n -
tiidad iniiilar un píu'sonal do la clase de soldados para instruirlos en 
el ejercicio de camilla.'*, comlnccioa de enfermos y servicio de en­
fermeros. Las compañías sanitarias, que así se llaman, harán un 
servicio de importancia en el ejército, y hace tiempo que se notaba 
esta falla en las compañias v batallones. Parece cuidará de su orga­
nización el Sr. D. Santiago Rodrigue/, jefe del hospital y [larque sa­
nitario, que ya en la campaña dinástica instruyó á varios soldados 
en aquel servicio. Lo debemos esto al interés que sin descauso se
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toma pov mejorar la institución, produciendo beneficios al soldado, 
nuestro actual director.

O p e t 'n c i o t t e i . - - H c n » n  Q iic .itro  n p r e c l a b l o  e o le p a  e l  ü t e m o -
rial de Sanidad, se iian practicado en el mes anterior en las salas de 
cirujia del Hospital militar de esta córte, por D. José Diaz Benito, una 
amputación de brazo por el tercio inferior en un soldado de caballe­
ría que padecía caries del cubito y del rádio, y que hacía cinco meses 
estaba enfermo; una resección dei cuello de la apófisis acromion del 
hombro derecho, resultado de caries; una fístula de ano; estirpacion 
de las aini;jtdalas y al;?unas otras de menor importancia, pero segui­
das todas de buen éxito.

V n j e f e  c e l o t o .—P a r d e o  (|UO e l  dlsrno d l r o e t o r  d e l  c u e r p o
de Sanidad militar ha hecho presente al Gobierno los gravísimos in­
convenientes que resultan retrasándose mucho la sanción de la ley de 
Sanidad votada por los Cuerpos colegisladores. ¡ Buena falta hace que 
sean oídas sus reflexiones!

P e l i g r o »  t i e l  s o n a t n b u l i t m o .  — E l  p e r i ó d ie o  ln j;i6 o  T h e
Lancet, cúd, algunos hechos que desmienten laopinion generalde 
que los sonámbulos pueden pasearse impunemente por los caballetes 
y aleros de los tejados, por el borde de los precipicios y por otros 
sitios que ofrecen peligro en el estado de vigilia. Cierto es que no 
hallándose el sonámbulo preocupado del peligro, le arrostra con 
mayor facilidad, porque no se alarma en su presencia; pero no por 
eso hay un Dios que ampare á los sonámbulos, como no le hay para 
los borrachos, aunque algunos lo dicen. El Dios de ios borrachos les 
falla con suma frecuencia, y las probabilidades que estos tienen de li­
brarse del peligro son pura casualidad. Otro tanto sucede respecto á 
los sonámbulos: muy á menudo ocurren casos de muerte durante el 
sonambulismo. Poco hace, un editor americano, cayó en un precipicio 
estando paseándose dormido, y recientemente en el hospital de San 
Bartolomé se cayó un hombre por la ventana de su habitación, que­
dando muerto en el acto.

C o n t a g i o  t ie t  n t n e r t n o  t i e l  e a b a l t o  n i  /*o»»6»«e.—T o n ia n io it
el siguiente párrafo dei Monitor déla Veterinaria: «En la sesión del 
11 de agosto deesteafio, celebrada por la Sociedad imperial y cen­
tral de Medicina veterinaria (Francia), hizo presente Goubaux,al 
comunicar otras cosas referentes al muermo para comprobar que el 
agudo puede existir sin lesiones aparentes en la pituitaria y si en el 
pulmón y en el hígado, dos casos de comunicación de esta enferme­
dad: unode unalumno que se hirió al operar en un caballo muer- 
moso, y el otro de un palafrenero; ambos sucumbieron de muermo. 
Habiendo cojido materia purulenta del segundo é inoculándola en 
un caballo, se produjo ei muermo. Luego esta enfermedad puede 
trasmitirse del caballo al hombre y de esteá aquel.»

C o n e t t r a o  —I.u  A o e le d a d  m ú a icO ' p r á c t i c a  d e  P a r í s  h a  s a ­
cado á concurso la cuestión delecse/Ha, debiendo los concurrentes in­
sistir en la historia, etiología y principalmente en el tratamiento de 
esta enfermedad. El premio consiste en 300 francos y 100 ejemplares 
de la Memoria.

GACETA DE EPIDEMSAS.
Pesie, fiebre amíirilla, colera raorbo: hé aquí los más asola- 

dores azotes que aílijen á la humanidad en nuestro siglo, rei­
nando de una manera epidémica, y trasmilióndose de unos 
países á oíros.

¿Qué seguridades ofrece para la salud de nuestra Península 
el estado actual de esas mortíferas pestilencias?

Por lo que hace á la peste, que há poco más de afio y medio 
apareció en Benghasi y otros jiuntos de la regencia de Trípoli, 
debemos desechar lodo temor. Fue cediendo poco á poco y ha 
llegado á eslitignirse por completo.

La liebre amarilla, entre tanto, ha aparecido en Lisboa, no 
ya en un barrio sucio y habitado por gente pobre, como desea­
rían , para sostener sus opiniones, los que creen que en cual­
quier pais puede desenvolverse, toda vez que concurran ciertas 
condiciones, existentes siempre en muchos puntos desde el ori­
gen del inundo, sino a bordo de la galera Cidaáe de Belem, pro­
cedente de Para (Brasil), y llegada á aquel puerto el 31 de di­
ciembre, con 3S (lias de viaje, y según se crée sin haber ocur­
rido novedad a bordo durante la travesía. El dia l.° fué ata­
cado el cocineri), que falleció tres dias después; el 5 lo fué un 
guarda de sanidad; el 6 y 7 dos marineros que fallecieron en 
la noqhc del l() al H, y ahora se espera ver si el contagio cunde 
ó se Umita, por virluíl de la estación, á esas contadas victimas.

En vista de este y otros análogos sucesos, ¿no se puede indu­
cir que sabemos muy poco todavía respecto á la trasmisión de 
este azote?

Pero el Gobierno portugués lia procedido con actividad v 
laudable celo, para evitar la propagación del mal: después de 
haber quemado el cargamento ha salido el buque para un laza­
reto, donde sufrirá lodo el rigor de las medidas de purilicacion.

¿Qué diremos hoy dia del cólera? Pocas pero desconsoladoras 
lialabras. Ei cólera, que aílije en Africa á nuestro valiente 
ejercito; que no lia cesado en Málaga y en Algeciras; cuyo ger­

men no se ha eslinguido de seguro en otros puntos de esa costa, 
es tanto más probable que nos allija cruelmente el verano 
próximo, cuanto (lue tememos permanezca también latente su 
gérmen en Madrid mismo, siendo innecesaria, aunque muy 
segura, otra y otra nueva importación.

Bien necesita el Gobierno precaverse en tiempo oportuno 
contra enemigo tan cruel.

V A G A N T E S .
LO ESTAN. La plaza de médieo~cÍrujano de Colmenar de Oreja, 

partido de Chinchón, en la provincia de Madrid; la dotación anual de 
10,000 rs ., pagaderos en el modo y forma que, según la comisión nom­
brada al efecto por los vecinos, se convenga con el agraciado. En su 
virtud, los aspirantes podrán dirijir sus solicitudes documentadas á don 
Félix Freyre, vecino de dicha villa, hasta el i o del próximo febrero.

— Ladem édíco-efrujono deNavalagamcUa del Escorial, provincia de 
Madrid, su población UO vecinos; su dotación 2,020 rs. de fondos muni­
cipales, y la diferencia hasta 7,300 rs. anuales á razón de 20 rs. diarios 
pagados trimestralmente por los vecinos; siendo de cargo del agraciado' 
los casos de cirujia menor, escepto la vacuna, golpes de mano airada y 
venéreo. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano de Benamargoza, provincia de Málaga; su 
dotación 2,200  rs. pagados de fondos municipales por trimestres.'Las 
solicitudes basta el 30 del corriente mes.

— Por fallecimiento del profesor de cirujia del pueblo de Escalonilla 
al ir á proveer la plaza de médico, anunciada el mes anterior, ha acorda­
do el ayuntamiento y mayores contribuyentes crear dos plazaa de médico- 
cirujanos, dotadas con 8,000lrs. cada una.

Aceptada una por el médico en quien recayó el nombramiento [de la de 
médico solo, se admiten solicitudes para la otra, por el término de veinte 
dias, á contar desde su inserción en este periódico.

Su población es de 600 vecinos, y dista doce leguas de Madrid y cinco 
de Toledo.

—La de médico de Cabezamesada, provincia de Toledo, con la asigna­
ción de 6,000  rs. anuales pagados en esta forma: 1,800  del presupuesto 
municipal y los 4,200 restantes por los vecinos no pobres, siendo de 
cargo del ayuntamiento el cobro de los mismos. Los que la pretendan 
lo harán dirijiéndose al presidente de dicha corporación en los quince si­
guientes dias al de la inserción de este anuncio en EL SIGLO MÉDICO. 
Es población sana; consta de 230 vecinos y existe en ella un profesor do 
cirujia; dista cuatro leguas de la estación de Villacañas, sita en la linea 
férrea del Mediterráneo.

ANUNCIOS.

GUIA DEL FACULT.ATIVO EN LAS OPERACIONES DEL REEM- 
plazo del ejército y milicias, por D. Manuel Francisco Herrero, pro­
fesor de medicina y cirujia; un tomoeu 8.® á 16 rs. en Madrid, libre­
ría de Cuesta, calle de Carretas; Barcelona. Sala, calle de la Union; 
Cáceres. botica del Dr, Martin; Dejar, D. Felipe Herrero; Trujillo, 
D. Antonio Luengo.

Se remitirá franca de porte, á correo seguido, al que incluya 32 
sellos de á cuatro cuartos en caria franca al autor, en Trujillo.

BOLETIN B/DL/OGH.ÍF/CO’E.SPAA'OL.-REDACTOR-EDITOR, 
D. Antonio González, calle de Jacomelrezo, libreria; precio 40 reales 
al año. Se admiten siiscriciones en todas las librerías del reino.

El Boletín bibliográfico español se publicará dos veces al mes, en 
los dias l.° y lo, empezando en enero de 1880, en cuadernos de 16 ó 
más páginas en 8.° francés, equivalente al 4.° español.

Los autores, editores ó libreros que gusten circular con el Boletín 
los prospectos ó catálogos de sus obras, se pondrán antes de acuerdo 
con la redacción.

CORRESPONDENCIA.
A n. C. M. de T.. en Cadreita.—La óriien de Beneficencia tiene comenda­

dores como caballeros, y no hay nada de particular en su observación.
A D. E. G., en Milagro.—El asunto está coinplclauiente agolado. Por ahora'- 

colemiemos que se ha llenado el objeto como se deseaba.
A D. M. F. A., en Huesear.—En uno de los próximos números tendrá cabida 

su escrito sobre mi'dieos forenses.
A D. J. II. G., en Villaioediana.—Se pub!ic.irá su articulo nróximamenie.
A D. J. N. M., en Huesear.—Se lia recibido su historia clínica y tendrá cabida 

cuando io permita su larga esteosion.
Por todo lo no firmado:

El Srio. de la Redacción , K. Sanfrctos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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